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EDITORIAL 


3.000 años de historia proyecta la sombra de la Ilipa Turdetana, Magna según Ptolomeo, Qalat 
musulmana y ya Alcalá del Río Guadalquivir con los castellanos; el Instituto de Estudios Ilipenses 
continúa en su constante labor de muñidor de su pasado y ofrece al lector el número 3 de la Revista de 
Estudios Ilipenses. Seguimos siendo fieles a nuestro compromiso con el fomento de la investigación, 
ofreciendo a los estudiosos un canal de comunicación con los interesados por la dilatada historia de 
Alcalá del Río. 


Abrimos esta revista con un análisis crítico a la historiografía ilipense, un repaso a las fuentes y 
estudios sobre Alcalá del Río desde los autores clásicos hasta las más recientes investigaciones. Una 
aportación de Julio Velasco Muñoz que quiere ofrecer al lector una visión de conjunto de los estudios 
históricos dedicados a nuestro pueblo. 


María Dolores Martín Arco ha realizado un extracto de su Trabajo Fin de Grado, titulado Estudio 
histórico-lingúístico de la toponimia de Alcalá del Río, para incorporarlo a esta revista. Un interesante 
estudio de la toponimia histórica que amplía el ámbito de conocimiento de nuestro patrimonio intangible 
hacia los estudios filológicos. 


Con gran aparato documental, José Manuel García-Baquero Velázquez nos aporta su artículo 
titulado Alcalá del Río en los pleitos ante el Concejo de Sevilla. Usurpaciones de tierras en los siglos XV 
y XVI, que aumenta el conocimiento del sector agropecuario en una época fundamental de la historia de 
la comarca. 


En el mismo ámbito temporal se sitúa la aportación a nuestra revista de Clara Luisa Ortiz Canalejo 
que trata sobre una curiosa deuda del siglo XVI y que sirve para evidenciar la importancia de la economía 
rural en los estudios históricos. 


Sugerente e interesante es el artículo de Ignacio Montaño Jiménez que realiza una exhaustiva relación 
de las visitas reales a nuestro pueblo desde Fernando III hasta Felipe IV, que evidencia la destacada 
ubicación de nuestro pueblo como nudo de comunicaciones en su control sobre el río Guadalquivir. 


La genealogía es una disciplina que une el presente con el pasado a través de intrincadas redes que nos 
ofrecen singulares historias personales como la que nos ofrecen Inés de la Cuadra y Michael Bármann 
con un viaje desde Alcalá del Río o Berna, en Suiza, apasionante. 


Economía, patrimonio histórico y antropología se dan la mano en el estudio que Gregorio García- 
Baquero López dedica a los molinos de Alcalá del Río; aceiteros o harineros, los molinos marcan la 
historia de nuestro pueblo y siguen siendo un patrimonio que debe ser protegido y dado a conocer a la 
ciudadanía. 


Cerramos la publicación, como es habitual, con un repaso a los hechos más relevantes de nuestra 
asociación en los últimos meses, a modo de crónica gráfica; nuestra asociación la forman hombres y 
mujeres que trabajan y disfrutan de la cultura. 


Despedimos este Editorial agradeciendo a todas las personas que de un modo u otro han posibilitado 
la edición de esta revista, muy especialmente a los articulistas, y deseando que la misma sea del interés 
y agrado del generoso lector. 
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HISTORIOGRAFÍA ILIPENSE 


Un repaso a las fuentes y estudios históricos relacionados con Alcalá del Río 


Julio Velasco Muñoz 


De las tres acepciones que el diccionario de la Academia de la Lengua ofrece para el vocablo 
historiografía, vamos a considerar la segunda de ellas para contextualizar esta aportación a la Revista 
de Estudios Ilipenses; así, dice el DRAE en ese punto sobre historiografía, que se trata del estudio 
bibliográfico y crítico de los escritos sobre historia y sus fuentes, y de los autores que han tratado de 
estas materias. 


Por tanto, ese será el motivo central de este 
artículo, en el que vamos a realizar un repaso a las 
fuentes y estudios históricos que se han ocupado de 
nuestra localidad a lo largo del tiempo y haciéndolo 
con espíritu crítico. 


Alcalá del Río que puede rastrear sus orígenes 
urbanos hace tres mil años, tiene que esperar a finales 
del siglo II a.C. para lograr que un acontecimiento 
bélico entre romanos y cartaginenses en el contexto 
de la II Guerra Púnica, la famosa batalla de Ilipa, 
coloque su nombre en las fuentes historiográficas. A 
partir de esa primera mención escrita y del importante 
papel que la ciudad romana de Ilipa juega en la vida 
de la provincia romana de la Bética, tanto desde el 
punto de vista estratégico como económico, nuestra 
ciudad aparece en los escritos de los más destacados E des 
geógrafos e historiadores latinos: Tito Livio, Polibio, a rea e a eun 
Estrabón, Plinio, Ptolomeo, entre otros. condita, de Tito Livio. 


Estas menciones de época romana se centran en relaciones de acontecimientos de carácter bélico en 
los que se vio inmersa nuestra ciudad y en descripciones geográficas, que con el paso del tiempo dieron 
lugar a una de las grandes controversias de nuestra historiografía, la identificación de la ciudad romana 
de Ilipa con el solar que hoy ocupa Alcalá del Río. 


Toda vez que la ciudad romana decae en un letargo de siglos desaparece de las fuentes hasta que en 
el periodo musulmán, en referencia a su situación estratégica y los distintos conflictos bélicos que se 
suceden en el valle del Guadalquivir, los autores musulmanes citan la población de Alcalá del Río como 
punto estratégico en el control del río. Relacionado con esto último hay, que destacar el episodio de la 
presencia en Alcalá del Río de una expedición vikinga. 


No obstante, será ya en las medianeras del siglo XIII cuando Alcalá del Río vuelva a tener un 
protagonismo destacado en la historia de nuestro país, al ser conquistada la población por los cristianos 
encabezados por el rey castellano Fernando III, en los movimientos previos a la conquista definitiva 
de la ciudad de Sevilla, en el año 1247, de lo que se derivarán numerosas menciones en las crónicas 
medievales. 
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Pero hasta el momento, Alcalá del Río ha aparecido en las fuentes historiográficas de forma pasajera, 
se menciona su existencia y los acontecimientos destacados que en ella tienen lugar o bien los procesos 
productivos o comerciales que en su solar se producen, pero sin llegar a un proceso de análisis histórico 
detallado. Para ello habrá que esperar a la segunda mitad del siglo XVI cuando surgen los dos temas 
historiográficos fundamentales de nuestro pueblo: la figura de San Gregorio de Osset y la justificación de 
su santidad, y la identificación de la ciudad romana de Ilipa. Historiadores como Ambrosio de Morales, 
Antonio de Quintanadueñas, Rodrigo Caro y otros muchos dedican largas disquisiciones a estos dos 
asuntos y a otros relacionados, pero de menor enjundia para ellos por tratarse de cuestiones de ámbito 
local. Sin embargo, esas extensas discusiones historiográficas no quedan razonablemente dilucidadas, ya 
que hasta prácticamente el siglo XIX sigue habiendo autores que con distintos argumentos y motivaciones 
plantean propuestas alternativas sobre la existencia real de un personaje histórico alcalareño que se 
corresponda con un santo de época visigoda y, con respecto al otro asunto, no será hasta el desarrollo 
de las disciplinas históricas como la epigrafía, numismática y arqueología que evidencian que la ciudad 
romana de Ilipa se encuentra bajo la actual Alcalá del Río cuando esta aseveración sea aceptada por los 
estudiosos. 


Y mientras tanto, a mediados del siglo XVIII, surge la figura carismática de Marcos García Merchante, 
religioso y erudito local, que busca la exaltación de la figura de San Gregorio de Osset y para ello la 
magnificación de la historia local, no escatimando en la creación de mitos y leyendas en torno a sus 
ámbitos de estudio, pero que sin duda es el primer intento de creación de una historia local y tiene 
suma importancia para el conocimiento de los restos arqueológicos alcalareños. Su obra se conserva 
parcialmente y no está estudiada y analizada más que superficialmente, así como no existen catálogos 
de la misma. 


Se puede considerar que es a partir de mediados del siglo XIX cuando comienza el tratamiento con 
carácter científico de la historia de Alcalá del Río, fundamentado en las nacientes disciplinas epigráficas, 
numismáticas y arqueológicas. 


En el primer aspecto, será el historiador alemán Emil Húbner, que comienza la redacción de la magna 
obra Corpus Inscriptionum Latinarum a mediados del siglo XIX, el que inicie los estudios sistemáticos 
y organizados de los epígrafes latinos aparecidos en Alcalá del Río, labor continuada hasta nuestros días 
por multitud de epigrafistas y que en nuestra época han culminado con la aparición de una inscripción 
neopúnica y una dedicatoria a un patrono de la ciudad romana de máximo interés, ambas en el yacimiento 
de Pasaje Real. 


En el ámbito del estudio de la numismática hay que reseñar la publicación en el año 1871 del libro 
Nuevo método de clasificación de las medallas autónomas de España, de Antonio Delgado, que abre un 
campo de estudio muy importante para el conocimiento de la economía ilipense, pero que muchas veces 
se ha visto empañado por el apetito insano de coleccionistas. 


Finalmente, en las postrimerías de esa centuria encontramos el primer acercamiento a la historia de 
Alcalá del Río desde la disciplina científica arqueológica con los estudios de George Bonsor sobre los 
restos de épocas antiguas que observó en la visita que realizó a nuestro pueblo y que han servido de base 
a los estudios sobre la antigúedad de Alcalá del Río prácticamente hasta nuestros días. 


En el año 1936, el autor británico Howard Hayes Scullard publica un artículo sobre la batalla de 
Nlipa, asunto principal de nuestra historiografía y que sitúa a nuestro pueblo en los relatos generales de la 
historia de Roma, aunque la determinación del lugar exacto donde tuvo lugar esa contienda también es 
hasta nuestros días motivo de discusiones historiográficas, que por otro lado no hacen más que enriquecer 
el conocimiento del pasado. 
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Tras la Guerra Civil española, en el año 1939, los profesores José Hernández Díaz, Antonio Sancho 
Corbacho y Francisco Collantes de Terán publican el Catálogo arqueológico y artístico de la provincia 
de Sevilla, que supone un hito en el estudio de la historia del arte de nuestra localidad así como la 
base fundamental para los posteriores trabajos realizados sobre el patrimonio histórico, artístico y 
arqueológico alcalareño. 


Los duros años de la posguerra no fueron muy prolíficos ni innovadores con respecto a la investigación 
histórica relativa a Alcalá del Río; no obstante ya mediado el siglo XX hay que mencionar las destacadas 
contribuciones de Julio González, con sus estudios sobre el repartimiento de tierras tras la conquista 
cristiana, y los de Michel Ponsich, que realiza el primer mapa de yacimientos arqueológicos del término 
municipal. ' ee 


Mientras tanto referencias de nuestro pueblo 


continuaban apareciendo en obras generales y y NECRÓPOLIS 
4 DEÉPOCA TARTÉSICA 
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manuales de estudio mencionado como escenario 
de los acontecimientos anteriormente descritos, 
pero no se progresó en los estudios locales hasta 
que en los inicios de los años 80 del siglo XX un 
movimiento de historiadores locales promueve en 
torno a la Fundación Marcos García Merchante una 
revitalización de los estudios locales. 


Este movimiento hereda de la tradición 
historiográfica su interés en el conocimiento 
de los aspectos principales de la historia local: 
importancia de la ciudad romana de Ilipa, santidad 
de San Gregorio de Osset, conquista castellana 
por Fernando III, riqueza del patrimonio histórico- 
artístico, a lo que se añade en estos años dos nuevas 
parcelas de estudio: el ámbito de las cofradías, su 
historia y patrimonio, y el de los toros, con la figura 
de Antonio Reverte a la cabeza. 


Un importante número de publicaciones Diversas publicaciones sobre Alcalá del Río. 

históricas de carácter local refrendan el interés de 

este movimiento: las publicaciones periódicas Revista de Feria y Primavera Ilipense, la convocatoria de 
los Premios de Investigación Histórica Marcos García Merchante que permite la publicación de trabajos 
monográficos sobre diversos aspectos de nuestra historia, y ya en los años 90 la aparición de la colección 
de monográficos Cuadernos de Temas Ilipenses, impulsados por el Ayuntamiento y la Fundación Marcos 
García Merchante y que continuados por el Instituto de Estudios Ilipenses alcanza el número 22. Otros 
libros sobre aspectos concretos de nuestra historia se suman a este panorama que se ve completado por 
el interés de las hermandades que fomentan el estudio de su historia y patrimonio con la publicación de 
obras monográficas y los boletines corporativos en los que aparecen contenidos históricos. 


Todo esto va creando un clima adecuado para que en los primeros años del siglo XXI la historiografía 
ilipense tenga un nuevo impulso, en esta ocasión con la participación de investigadores foráneos y en 
gran medida con el aval investigador de la Universidad de Sevilla. A ello contribuye de manera fehaciente 
el contexto de gran expansión de la actividad constructiva en nuestro pueblo en estos años iniciales del 
siglo, que con la labor de vigilancia ejercida por el Instituto de Estudios Ilipenses, favorece la realización 
de más de 70 excavaciones arqueológicas en la localidad con unos resultados sorprendentes, lo que 
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genera aparte de un gran interés de 
los investigadores un vasto material 
documental que será germen de 
nuevo material historiográfico. 


Para ir cerrando este repaso 
a la historiografía ilipense, que 
en ningún caso tiene carácter de 
exhaustividad, sino tan solo un 
intento de señalar las pautas por 
las que han discurrido los estudios 
históricos sobre Alcalá del Río y que 
busca estimular la profundización en 


el análisis en próximos tr abajos de La expansión urbanística de los primeros años del siglo XIX permitió la realización de 
mayor enjundia, habrá que significar un importante número de excavaciones arqueológicas. Fotografía de Isidoro Espinosa 
Moyano. 


dos eventos y dos publicaciones que 
han marcado el ritmo de la historiografía en estos últimos años. 


En el año 2004 Alcalá del Río acogió las I Jornadas de Historia sobre la provincia de Sevilla, 
organizadas por la Asociación Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales, que se concretaron en la 
publicación de unas actas donde se recogían diversos estudios relativos a nuestro pueblo, tendencia que 
se ha venido repitiendo en las sucesivas ediciones así como en su Anuario de Investigaciones. 


Por otro lado, en el año 2006, como consecuencia directa del ingente material arqueológico generado 
en las excavaciones que se llevaron a cabo en esos años y del creciente interés de los investigadores por 
los aspectos relacionados con nuestra historia, se celebra Ilipa Antiqua, el I Congreso de Historia de 
Alcalá del Río, cuyas actas en las que se recogen las ponencias y comunicaciones presentadas suponen 
una actualización mayúscula de los conocimientos de las épocas prehistórica, protohistórica y antigua, 
que se ha visto acompañada de la posterior publicación en foros especializados de diversos artículos y 
ponencias que tratan sobre nuestro pasado. 


Continuando con la narrativa de la evolución de la historiografía ilipense en estos últimos años, 
encontramos un nuevo jalón con la publicación en 2010 de la primera obra con visión de conjunto que 
abarca la historia de Alcalá del Río desde sus orígenes hasta nuestros días, firmada por Gregorio García- 
Baquero López, en la que se estudian todas las etapas históricas de nuestro pueblo atendiendo a los 
diferentes aspectos que han configurado a la comunidad alcalareña. 


El último hito de nuestra historiografía es la publicación en el año 2014 del libro La necrópolis de 
época tartésica de la Angorrilla, editado por la Universidad de Sevilla, con la colaboración del Instituto 
de Estudios Ilipenses, que a través de sus páginas lleva a cabo un sistemático y riguroso análisis de los 
materiales obtenidos en la excavación de Huerta del Rey en los primeros años del siglo XXI, y que 
ha situado a nuestro pueblo en un escaparate privilegiado de la investigación científica histórica en el 
ámbito internacional. 
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ESTUDIO HISTÓRICO-LINGUÍSTICO DE LA TOPONIMIA 
DE ALCALÁ DEL RÍO 


María Dolores Martín Arco 


Desde los años noventa, los estudios toponímicos hispánicos se están viendo incrementados por la 
labor de investigación de varios especialistas. Algunos de los nombres del término de Alcalá del Río 
fueron investigados por María Dolores Gordón (1995), pero no se agotó el estudio toponomástico del 
municipio por lo que, en el trabajo, al que se dedica el presente artículo, se analizan otros nombres para 
obtener un análisis más exhaustivo de la toponimia local. Nuestra investigación no se compromete con 
una época concreta, ni aporta únicamente el análisis de un estrato lingiístico. 

No vamos a adentrarnos de forma exclusiva en la toponimia actual, aunque es fundamental para 
el trabajo de campo la información aportada por los lugareños porque nuestro objetivo es la recogida 
exhaustiva de topónimos de este pueblo. La recopilación de los nombres se ha realizado a partir de 
la consulta de diversas fuentes 
documentales (tanto antiguas como 
modernas), y también a través de 
encuestas Orales. Es importante 
destacar aquí que la aportación oral 
de los habitantes ha sido fundamental 
para poder recoger los nombres más 
actuales. 

La cultura, la historia y la lengua 
de un lugar están condicionadas por el 
marco físico, por eso es necesaria la 
descripción del marco geográfico del 
pueblo. El término municipal de Alcalá 


del Río está situado en la comarca de 


La Vega, en la ribera derecha del río 
Guadalquivir, junto a una presa que forma el embalse de este pueblo (último punto navegable del río 
Guadalquivir). Se encuentra a unos 13 kilómetros de distancia al norte de la capital (Sevilla). Colinda 
con los municipios de La Algaba y Guillena, al oeste; Castilblanco y Burguillos, al norte; Villaverde 
del Río y Brenes, al este y La Rinconada al sur. En este mapa que observamos a continuación se puede 
apreciar de una forma más clara y rápida la localización de este pueblo: 

Pertenecen al término municipal tres pedanías: San Ignacio del Viar, Esquivel y El Viar (mencionadas 
por orden de cercanía al pueblo). San Ignacio del Viar es un pequeño pueblo de colonización que 
apenas cuenta con 500 habitantes. Se encuentra a tan solo tres kilómetros de Alcalá del Río. Esquivel 


es también un pueblo de colonización creado en las proximidades de Sevilla en el siglo XX (años 50). 
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Se encuentra a cuatro kilómetros de Alcalá 
del Río. Por último, encontramos El Viar, a 
siete kilómetros del término municipal. 
Para la realización del trabajo hemos 
seguido la metodología propuesta por Stefan 
Rubhstaller en Toponimia de la campiña 
de Utrera. Estudio lingúístico e histórico 
y en Toponimia de la región de Carmona, 
sin olvidar su artículo “Proyecto de un 
Diccionario Toponomástico de Andalucía 
Occidental”, en el que se establecen con 
claridad las bases para llevar a cabo un buen 
estudio de toponomástica. También nos 


ha sido de gran utilidad la obra Toponimia 


Sevillana: Ribera, Sierra y Aljarafe de 
María Dolores Gordón Peral (1995) porque recoge algunos topónimos de la localidad que estamos 
investigando. Tomando como punto de partida estas obras, hemos llevado a cabo tres fases: en primer 
lugar, hemos recopilado los topónimos del pueblo mencionado, luego hemos estudiado desde el punto de 
vista lóxico-semántico cada elemento del corpus y, por último, hemos interpretado los datos obtenidos 
desde un punto de vista histórico-lingúístico. 

La primera fase de nuestro trabajo se ha centrado en la recogida de formas toponímicas, acopiando 
documentación actual y antigua para lograr un aparato documental suficiente que nos ayudase a realizar 
un adecuado análisis e interpretación de los nombres. La recopilación de la toponimia moderna se ha 
basado en: 

Fuentes escritas: 

Entre las fuentes en las que podemos encontrar topónimos de nuestra zona está el Inventario de 
toponimia andaluza (ITA), de la Conserjería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía 
(1990). 

Por otro lado, también hemos consultado el Buscador de nombres geográficos de Andalucía 
(Nomenclátor). En este buscador nos ha resultado más sencilla y rápida la extracción de los topónimos 
de nuestra localidad. 

Fuentes orales: 

La encuesta oral se ha realizado a varios ancianos naturales del término municipal, personas que han 
dedicado su vida laboral a las actividades agrícola o pastoril, y/o que conocen los lugares, sus nombres, 
su pronunciación tradicional y las tradiciones populares. 

Respecto a la recopilación de topónimos más antiguos, estos han sido extraídos de los fondos del 


Archivo Histórico Municipal de la localidad. De entre las fuentes editadas e inéditas podemos destacar 
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el Catastro Rústico de Alcalá del Río y el Catastro del Marqués de la Ensenada relativo a la localidad. 

En la segunda fase llevamos a cabo la labor puramente lingúística, basada en el establecimiento de la 
etimología de cada nombre y en la discusión del aparato documental: comparando formas, observando 
la evolución del topónimo (en los casos que sea posible) y verificando evoluciones fonéticas irregulares. 
En esta fase resulta de gran interés la consulta de obras lexicográficas de diverso tipo (generales, 
etimológicas...), la comparación con topónimos de similar origen, el examen de la naturaleza de lo 
designado por el nombre y el conocimiento de datos históricos relevantes que hagan más sencilla la 
interpretación. 

Por último, en la tercera fase, el conjunto de la documentación e interpretaciones de los nombres de 
la zona nos ha permitido establecer conclusiones diversas: estratos lingúísticos, información fonética, 
distribución de los distintos grupos de topónimos, incluso otros datos de interés histórico. Este paso 
final de nuestro estudio queda expuesto en el trabajo completo en un capítulo denominado Conclusiones. 

El trabajo (que se encuentra disponible para su completa visualización en la página web del 


Instituto de Estudios Ilipenses) está compuesto por los siguientes capítulos: 


I. Introducción. Cuya función es contextualizar y ubicar. 
II. Análisis del corpus toponímico. Es la parte más extensa de nuestra investigación, en la que se 
recogen los nombres con su etimología e interpretación. 
TIT. Conclusiones. Se abordan cuestiones de carácter global, es decir, un análisis total de las formas 
registradas en su conjunto. 
TV. Fuentes documentales. Bibliografía y webgrafía. Conjunto de obras consultadas, ordenadas 
alfabéticamente, para la realización de nuestro trabajo. 
Finalmente, ofrecemos de modo resumido, la estructura que presenta el segundo capítulo. Hemos optado 
por incluir el aparato documental de los nombres analizados en el ANEXO del trabajo. La organización 
es la siguiente: 
1. Formas actuales 
1.1. Escritas. Recogidas en el Buscador de nombres geográficos de Andalucía (Nomenclátor 
- NGA) y en el Inventario de Toponimia Andaluza (ITA). 


1.2. Orales. Recogidas mediante encuestas realizadas directamente a nuestros informantes. 


2. Documentación antigua. Recogidas en el Catastro Rústico de Alcalá del Río y en el Catastro del 


Marqués de la Ensenada. 


3. Etimología e interpretación. Donde hemos tratado de determinar el étimo y hemos consultado 


diversas obras lexicográficas. Este apartado sí lo hemos expuesto en el cuerpo del trabajo. 
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El índice de voces usado en nuestra investigación ha sido el siguiente: 


ALCALÁ DEL RÍO 
ALAMILLO 
ADELFILLA 


ARANJUEZ 
ARROYO 


(ARROYO DE) BARBOLÍ 

(ARROYO DE) BARRANCO HONDO 
(ARROYO DE) LA CALDERONA 
(ARROYO DE) LA ENCINILLA 
BESANA 
(BESANA DE) LAS MONJAS 
(BESANA DE) LAS PEÑUELAS 
CAMINO 
(CAMINO A) ARANJUEZ 
(CAMINO DE) BURGUILLOS 
(CAMINO DE) CASTILBLANCO 
(CAMINO DE) GUILLENA 
CASA 

CASA DEL HUERTO 

CORTIJO 

(CORTIJO DE) ARANJUEZ 
CORTIJO DE CASA RUBIA 
(CORTIJO) EL CARMEN 

DOÑA 

EL CHAPARRAL 

EL GRANADILLO 

EL HUERTO 

EL MOLINILLO 

MAJALOBA 

FUENTE 

(FUENTE) LA MORA 

HAZA 

(HAZA DE) DOÑA ANA 

HOYA 

LA ATALAYA 
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LA LOBERA 
LOS CARRETILLEROS 
PEDRO ESPIGA 
RUBIA 

SAN + X 

(HUERTA/O) SAN LUIS 
TORRE 


A continuación, vamos a presentar el análisis de los topónimos LA LOBERA, EL CHAPARRAL 
y ADELFILLA con la estructura que mencionamos anteriormente. Para la visualización del análisis 
detallado de los demás topónimos de la lista podemos visitar la web del Instituto de Estudios Ilipenses, 
donde se encuentra disponible el trabajo completo. 


EL CHAPARRAL 
1. Formas actuales: 
1d Escritas: 
- El Chaparral (NGA) 
- Chaparral, el (ITA) 
1.2. Orales: 
[ercapará] 
[arsapará] 
2. Documentación antigua: 
- El Chaparral (Catastro del Marqués de la Ensenada) 
3. Etimología e interpretación: 
Este vocablo procede del castellano chaparro, con sufijación -al. La Real Academia define 
chaparro como: “mata de encina o roble, de muchas ramas y poca altura” (DRAE, s. v. chaparro). 
Dicha voz Corominas y Pascual la consideran de probable origen prerromano, emparentado con 
el vasco dialectal txapar(ra) id., diminutivo de saphar(ra) “matorral”, *“seto? y documentado por 
primera vez en el año 1600. Para el derivado chaparral data la primera documentación en 1644 
(DECH, s. v. chaparro). 
Como el propio nombre indica, chaparral es “sitio poblado de chaparros” (DRAE, s. v. chaparral), 
vegetación que sirvió de motivación para acuñar este nombre de lugar. 
Los informantes nos han comentado que en la zona que así se denomina es posible que hubiera 


habido muchos chaparros. En la actualidad, en esa zona se encuentra un bar llamado El Chaparral. 


LA LOBERA 
1. Formas actuales: 
1.1, Escritas: 
- La Lobera (NGA) 
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- Lobera, la (ITA) 
1.2. Orales: 
[lalobéra] 
[laloberíya] 
2. Documentación antigua: 
- La Lobera (Catastro del Marqués de la Ensenada) 
3. Etimología e interpretación: 
La voz lobera se halla definida en el Diccionario Académico del siguiente modo: “lobero”, 
“hombre que caza lobos por la remuneración señalada a quienes matan estos animales” (DRAE, 
s. V. lobero, ra). 
En las provincias de Jaén y Granada se encuentran dos poblaciones con el nombre Lopera, cuyo 
étimo es el término latino LUPARIA, colectivo derivado de LUPUS “lobo”, es decir, “lugar de 
lobos”. De este mismo origen se deriva nuestro nombre Lobera (ast. Llobera “sitio donde se 
guarnecen los lobos”, “ladronera”) (DECH, s. v. lobo). El Tesoro léxico recoge la voz lobera con 
el valor de “refugio, cama o cubil del lobo” (TLHA, s. v. lobera). 
En relación particular con nuestra localidad, Alcalá del Río, es interesante destacar que actualmente 
se encuentra un parque situado a las afueras que se llama La Loberilla (nombre compuesto por el 
nombre analizado, Lobera, más el diminutivo —illa), precisamente creado a partir del primitivo 
La Lobera. Para más información sobre esto, es interesante el artículo “Sobre la significación del 


diminutivo en toponimia” de M. D. Gordón (2002). 


ADELFILLA 
1. Formas actuales: 
1.1. Escritas: 
-  Aldefilla (NGA) 
-  Adelfilla, la (ITA) 
1.2. Orales: 
[adexfíya] 
2. Documentación antigua: 
-  Adelfilla (Catastro Rústico de Alcalá del Río: Polígono 003) 
-  Adelfilla (Catastro del Marqués de la Ensenada) 
3. Etimología e interpretación: 
Coinciden el DRAE y el DECH en la etimología de adelfa : del ár. hisp. addifla, este del ár. clás. 
difla y este del gr. “laurel”. Se trata de un arbusto de la familia de las Apocináceas, muy ramoso, 
de hojas persistentes semejantes a las del laurel, y grupos de flores blancas, rojizas, rosáceas o 
amarillas. Es venenoso y florece en verano (DRAE, s.v. adelfa). 


El Diccionario de Autoridades define el término como “planta bien conocida, que produce las 


hojas semejantes á las del laurel: su flor se parece á la rosa de Alexandría, y su fruto á la almendra, 
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el qual tiene forma de cornezuelo; sus raíz es larga, puntiaguda y leñosa, y salada al gusto. Nace 
en lugares viciosos y húmedos: es venenosa a los animales y a los hombres, aunque preparada es 
remedio para algunos achaques. Llámase en las boticas esa planta comúnmente Oleander, y en 
Castilla tiene nombre Adelfa”. 

Atendiendo a la sufijación, podría explicarse principalmente: por el tamaño de la planta en cuestión 
(más pequeña); o por tratarse de una subdivisión del terreno, debida a la existencia de una forma 
previa ADELFA, sobre la que el morfema derivativo habría añadido un grado diminutivo respecto 
al originario (véase Gordón 2002a: 1505-1518). Lo mismo le sucede al topónimo ALAMILLO, 
al tratarse también de un fitónimo. 

Debe repararse en la metátesis (Cambio de lugar de algún sonido en un vocablo) que presenta 
la forma que recoge el Buscador de nombres geográficos (Nomenclátor), Aldefilla, diferente de 
la forma que nos han dado nuestros informantes (que nos han dicho que es una senda) y que, 
además, aparece en las fuentes antiguas (4delfilla). Hemos decido poner en el encabezado la 
forma Adelfilla, ya que es la forma escrita coincidente con la oral y con la documentada en las 


fuentes antiguas. 


Ahora, ha llegado el momento de la exposición de los resultados obtenidos. Hemos de decir que estas 
conclusiones las expondremos en función de lo que hemos analizado en el trabajo completo (subido a la 
web del Instituto de Estudios Ilipenses), ya que necesitamos un considerado número de topónimos para que 
sean representativas. Cuatro son las secciones que observaremos a continuación: estratigrafía histórico- 


lingúística, clasificación semántico-referencial, cuestiones fonéticas y mecanismos morfológicos. 


ESTRATIGRAFÍA HISTÓRICO-LINGUÍSTICA 


Tras el análisis de los nombres de lugar recopilados en el área estudiada, podemos afirmar la existencia 
de diversos estratos lingúísticos en la zona de Alcalá del Río: 
-  Prerromano 
-  Latino-mozárabe 
- Árabe 
- Castellano 
- Origen incierto 

Al realizar la tarea estratigráfica debemos advertir, siguiendo a María Dolores Gordón, que 
“entendemos por étimo la forma primera del nombre de lugar, la que tuvo en el momento en que fue 
impuesto, y no el étimo del apelativo u otra forma onomástica que para dar nombre al lugar se tomó. Tal 
punto de partida condiciona las conclusiones en el sentido de que no adjudicamos al latín, por ejemplo, 
los nombres impuestos ya en época castellana, por mucho que esta lengua derive de aquella” (Gordón 
1995: 483). 

Dicho esto, y ayudándonos de la Toponimia sevillana: Ribera, Sierra y Aljarafe de Gordón (1995:483- 
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488) podemos decir que la mayoría de las voces analizadas pertenecen al estrato castellano. También, a este 
grupo pertenece el segundo componente del topónimo mayor de la localidad; el sintagma preposicional 
del Río (Alcalá). Voces como Alcalá o, posiblemente, Mora podríamos decir que pertenecen al estrato 
árabe; pueden adjudicarse también aquí Barboli/Borbolí y Majaloba pero es dudoso que sean de tal 
filiación. Estos dos últimos nombres, junto con el topónimo Aranjuez, podemos considerarlos de origen 
incierto; ya que presentan también cierta filiación con el estrato latino-mozárabe y no estamos seguros 


de su verdadero origen. 


CLASIFICACIÓN SEMÁNTICO-REFERENCIAL 
Tras el análisis de las formas recogidas, trataremos de extraer conclusiones sobre la clasificación 
que agrupa los nombres de lugar por campos semánticos-referenciales y de describir cuáles son los más 
frecuentes en la toponimia de Alcalá del Río. Veamos: 
Clasificación: 
a. Núcleos de población o macrotopónimos 
ALCALÁ DEL RÍO (junto a sus tres pedanías: San Ignacio del Viar, Esquivel y El Viar) 
b. Orónimos 
Elevaciones del terreno 
LA ATALAYA (puede considerarse también una torre, por eso también introducimos el nombre 
en el apartado f) 
c. Hidrónimos 
ARROYO DE BARBOLÍ 
ARROYO DE BARRANCO HONDO 
ARROYO DE LA CALDERONA 
ARROYO DE LA ENCINILLA 
FUENTE LA MORA 
d. Terrenos de cultivo, lugares acotados y parajes 
BESANA 
BESANA DE LAS MONJAS 
BESANA DE LAS PEÑUELAS 
HUERTA SAN LUIS 
HAZA DE DOÑA ANA 
MAJALOBA 
e. Vías de comunicación 
CAMINO A ARANJUEZ 
CAMINO DE BURGUILLOS 
CAMINO DE CASTILBLANCO 
CAMINO DE GUILLENA 


15 


Revista de Estudios Ilipenses 


f. Construcciones 
CASA DEL HUERTO 
CORTIJO DE PEDRO ESPIGA 
CORTIJO DE ARANJUEZ 
CORTIJO DE CASA RUBIA 
CORTIJO EL CARMEN 
LA ATALAYA 
EL MOLINILLO 
LAS TORRES 

g. Antropónimos 
PEDRO ESPIGA 
RUBIO 

h. Hagiónimos 
SAN LUIS 

¡. Fitónimos 
ADELFILLA 
ALAMILLO 
EL CHAPARRAL 
EL GRANADILLO 

j. Zoónimos 
LA LOBERA 

k. Origen incierto 
ARANJUEZ 
BARBOLÍ/BORBOLÍ 


CLASIFICACIÓN SEMÁNTICO - REFERENCIAL 
En el siguiente gráfico circular 1 Núcleos de población o macrotopónimos 1 Orónimos 


m Hidrónimos m Terrenos decutivo, lugares acotados y parajes 


podemos observar de una forma ema acaricia 


más rápida y clara lo expuesto acid Elec 


Ml Ftónimos Ml Zoónimos 


anteriormente: m Origen incierto 


CUESTIONES FONÉTICAS 
A continuación, vamos a 
exponer los rasgos fonéticos 
que se manifiestan en los 


nombres de lugar analizados 


anteriormente: 
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VOCALISMO 
- —Losrasgos más destacables dentro del vocalismo en los topónimos de esta zona son más bien escasos. 
Es interesante señalar la alternancia mencionada en el topónimo Barboli/Borbolí, que realmente la 


mayoría de la población (donde entran nuestros informantes) pronuncia con la vocal a. 


CONSONANTISMO 

- Aquí debe destacarse la neutralización, con carácter general, de la oposición /s/ y /0/ a favor de 
/s/. Efectivamente este fenómeno del seseo se verifica en la localidad alcalareña como solución 
mayoritaria incluso en clases elevadas de la población, algo que puede observarse igualmente en 
poblaciones vecinas. Algunos ejemplos, tomados del corpus, pueden ser [ása] en vez de [á0a] o 
[ensiníya] por [en0iníiya]. 

- — Esimportante mencionar también el yeísmo, ya que lo encontramos en todos los casos. Este fenómeno 
es la consecuencia de un proceso de deslateralización que consiste en la pérdida de la distinción 
del fonema palatal lateral fricativo sonoro / 1 / y el fonema palatal central fricativo sonoro / y /, a 
favor de este último. Algunos ejemplos pueden ser [burgíyo] en vez de Burguillos, [karetiyéroh] por 
Carretilleros, [moliníyo] por Molinillo, [granaíyo] por Granadillo o [giyéna] por Guillena. 

- — Porotro lado, también encontramos la relajación articulatoria y aspiración de la -s implosiva, con su 
correspondiente pérdida cuando se sitúa al final de la cadena fónica. Algunos ejemplos de esto pueden 
ser [mónha] en vez de Monjas, [burgíyo] por Burguillos, [penwéla] por Peñuelas o [lo*karetiyéroh] 
/ [lotkaretiyéro] por Los Carretilleros. 

- Puede observarse aspiración generalizada de la velar castellana /y/. Un ejemplo puede ser [arahwé] 
por Aranjuez o [mahalóba] por Majaloba. 

- Se produce también en muchos casos una neutralización de la oposición de líquidas /1/ lateral y 
/r/ vibrante simple, en posición implosiva, a favor de la vibrante /r/. Algún ejemplo podría ser 
[karderóna] por Calderona. 

- Encontramos un rasgo vulgar común también en todos los dialectos. Nos referimos a la prótesis velar 
ante diptongo /wé/, como sucede en [gwéxto] por Huerto. 

- Aveces también podemos encontrar pérdida de -d- intervocálica, como es el caso de la pronunciación 
de [granaíyo] en vez de Granadillo. 

- La metátesis de Aldefilla/Adelfilla también interesante insertarla aquí. 

- Por último, es destacable la pérdida abundante de la preposición entre los nombres. Esto podemos 
observarlo mayoritariamente en las vías de comunicación. Algún ejemplo puede ser [kaminogiyéna] 


por Camino de Guillena. 


MECANISMOS MORFOLÓGICOS 


Atenderemos en este apartado a los mecanismos morfológicos de composición y derivación, 


especialmente importantes en cualquier estudio toponímico. 
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a. Composición: 
Aquí insertamos el conjunto de topónimos formados de este modo. Distinguimos los 

siguientes tipos mayoritarios: 

- — Determinante + sustantivo: 
EL CHAPARRAL 
EL GRANADILLO 
EL HUERTO 
EL MOLINILLO 
LA ATALAYA 
LA LOBERA 
LOS CARRETILLEROS 

- — Sustantivo + sintagma preposicional: 
ARROYO DE BARBOLÍ 
ARROYO DE BARRANCO HONDO 
ARROYO DE LA CALDERONA 
ARROYO DE LA ENCINILLA 
BESANA DE LAS MONJAS 
BESANA DE LAS PEÑUELAS 
CASA DEL HUERTO 
CAMINO A ARANJUEZ 
CAMINO DE BURGUILLOS 
CAMINO DE CASTILBLANCO 
CAMINO DE GUILLENA 
CORTIJO DE ARANJUEZ 
CORTIJO DE CASA RUBIA 
HAZA DE DOÑA ANA 

- Sustantivo + sustantivo (por elipsis de preposición o de preposición y artículo): 
HUERTA/O SAN LUIS 
FUENTE (LA) MORA 


b. Derivación: 

Este es otro de los procedimientos morfológicos para la formación de palabras. Es mucho 
más perceptible la sufijación que la prefijación, sobre todo en los topónimos de esta localidad, 
donde abundan tanto los apreciativos. Podemos decir que no encontramos prefijos en ninguno de 
nuestros topónimos. Dicho esto, analizaremos los sufijos que nos hemos encontrado: 


Diminutivos 


El sufijo diminutivo más destacable es —illo / -illa, seguido de —uelo /- uela. El sufijo —ejo es muy 
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poco frecuente; es más, no lo observamos en ninguno de nuestros topónimos. En nuestro corpus tampoco 
encontramos nombres de lugar sufijados en —ito/-ita o —eta/-ete. Para un estudio en profundidad del uso 
y los valores del diminutivo en la onomástica de lugares, véase Gordón 2002a. 

Sufijo -illo / -illa: Según Pharies, “diminutivo que se remonta a -ELLUS, sufijo latino de 
finción análoga. En español antiguo —ELLUS tiene varios resultados, sobre todo el fonéticamente 
regular —¡ello, pero también —ello e —1llo. Este último aparece ya en el siglo X, pero no termina 
de generalizarse hasta los siglos XIV y XV” (2002: 326). 

En nuestro corpus toponímico analizado, el sufijo -ilo/-illa añade, generalmente, su valor 
esencial de disminución de tamaño (p.e. Alamillo, Adelfilla, Encinilla, Granadillo, Molinillo), 
pero también lo encontramos en el topónimo mayor Burguillos. 

Sufijo -uelo /- uela: Diminutivo que se remonta a [OLUS. Es un sufijo tónico del latín 
tardío (DESE, s. v. -UELO). Lo podemos encontrar en Peñuelas. 

Colectivos 

Por otro lado, dentro de los sufijos colectivos o abundanciales, podemos destacar el sufijo —al, 
presente en el topónimo Chaparral. Este sufijo es muy común, y sirve para derivar adjetivos a partir de 
bases nominales. 

Según Pharies, remonta al sufijo latino —ALIS que tenía la misma función gramatical. Este 
sufijo tiene dos papeles en español. “En primer lugar, en numerosos latinismos y derivados 
populares sirve para exponer pertenencia u otra relación. En segundo lugar, aparece en forma de 
adjetivo sustantivado en muchas designaciones de lugares donde abundan cosas, generalmente 
plantas” (2002:57). En este sentido locativo podemos apreciarlo en Chaparral. 

El mundo de la toponimia es un mundo complejo y nadie puede tener la última palabra. Es un campo 
de trabajo abierto a diferentes posibilidades e interpretaciones. Este es uno de los motivos de que resulte 
su estudio sumamente interesante. 

Recorrer el misterio de los nombres de lugar e intentar saber qué significan los topónimos no es tarea 
fácil, pero algo habremos conseguido. Algunos de los nombres de la localidad de Alcalá del Río deben 
estar ahora mejor comprendidos. La chispa, el apego, el enternecimiento y la inquietud por saber lo que 
estas palabras esconden puede estar ahora más cerca de nosotros. 

Eso es lo que nos hemos propuesto; intentar acercarnos a los nombres de este pueblo, conseguir 
reconocerlos, saber de dónde vienen y qué significan, en la medida de lo posible. Somos conscientes 
de que no se encuentran analizados todos los nombres del lugar en el trabajo completo, pero nuestra 
intención es continuar más adelante con esta investigación. 

Sin duda alguna, el presente trabajo sobre el patrimonio lingúístico e histórico puede contribuir al 


mejor conocimiento de nuestro pueblo. 
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ALCALÁ DEL RIO EN LOS PLEITOS ANTE EL CONCEJO DE SEVILLA. 
USURPACIONES DE TIERRAS EN LOS SIGLOS XV Y XVI. 


José Manuel García-Baquero Velázquez 


La conquista de Andalucía por las tropas castellanas, llevada a cabo, en su primera fase, por 
Fernando III, entre los años 1217 a 1252, y posteriormente por su hijo Alfonso X, entre 1252 a 1284, 
vino seguida por el repartimiento de las nuevas tierras conquistadas. Los nuevos pobladores recibieron 
como bienes: casas, ciertas cantidades de tierras para su explotación y cultivo, y otros bienes inmuebles, 
quedando sin repartir grandes cantidades de terreno que se destinaron al uso común. Dichos terrenos 
fueron divididos en “bienes de propios” y “bienes comunales”. Sobre los bienes de propios, el concejo 
de una ciudad o villa ostentaba un derecho pleno y eran de su exclusiva propiedad; mientras que los 
bienes comunales quedaron en una situación imprecisa, ya que los vecinos de un concejo poseían el 
derecho a su uso, pero no el de la propiedad. (Ladero Quesada, M.A., 1976). 


Alcalá del Río, como otras muchas poblaciones de la comarca sevillana y de la ribera del 
Guadalquivir, se vio inmersa en una serie de pleitos, debido sobre todo a las usurpaciones de tierras, 
pastos, modificaciones de lindes e islas, tanto por personajes de la nobleza, como del sector religioso y 
también del campesinado, a finales de la Baja la Edad Media. 


Las tierras ocupadas de forma ilegal, y que fueron objeto de reclamación, eran las de utilización 
comunal por los vecinos de Sevilla y su “tierra”. Las principales quejas fueron realizadas por los 
ganaderos locales que se vieron perjudicados con la disminución de pastos. Aunque las usurpaciones 
afectaron a todos los bienes del concejo, los más perjudicados fueron los comunales, ya que los “bienes 
de propios” estaban protegidos por los arrendadores. (Carmona Ruiz, M”. A., 1995). 


Por ello, en 1492, los Reyes Católicos decretaron que los alcaldes mayores, escribanos, jurados 
y oficiales de los concejos que tuvieran tomados y ocupados bienes de “propios” o “comunales” de las 
ciudades o villas, los devolvieran so pena de la pérdida de cargo u oficio, así como de nueva elección 
para los mismos. 


“Qualquier alcalde mayor, regidor, veinticuatro, jurado o escribano de concejo u otro qualquier 
oficial de qualquier ciudad o villa de nuestros reynos y señorios, que tuvieren tomadas y ocupadas 
qualquiera rentas de los propios, y derechos y términos, prados, pastos, montes y dehesas, aguas o 
salinas, y jurisdicción, y otras qualquier cosas de términos comunes o baldios y propios pertenecientes 
a las tales ciudades, villas y lugares de nuestros reynos y señorios, los dexen libre y desembargadamente 
en el concejo y ayuntamiento de la ciudad, villa o lugar por ante escribano de concejo della; y dende 
en adelante no tomen más a tomar no ocupar lo que así dexaron, y tuvieren ocupado, ni tomen de nuevo 
otra cosa alguna de los susodicho, so pena que, si lo contrario hicieren, allende de las otras penas 
contenidas en las leyes destos reynos, el alcalde, regidor u escribano de consejo, u otro qualquier oficial 
de consejo que se hallare que tiene tomadas y ocupadas algunas cosas de las suso dichas, y no las ha 
dexado, o las tomare o ocupare de aquí en adelante, como dicho es, que por el mismo hecho pierda y 
haya perdido el dicho oficio... ”. (1492, julio, 21. Valladolid). 


La solución al problema de la apropiación ilegal de las dehesas concejiles requería la intervención 
de los jueces de términos. Fue el juez Pedro de Maluenda, nombrado por los Reyes Católicos en julio 
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de 1497, el que inició pleitos contra algunos personajes de la nobleza, entidades religiosas y particulares 
que habían ocupado algunas hazas de tierra de dichas dehesas y las habían añadido a su propiedad. 
(A.M.S. Secc. I; carp. 76, n”. 146, 147, 152, 153, 154). 


Entre todos los espacios comunales acotados en el Concejo de Sevilla, los que más abusos sufrieron 
fueron las “dehesas concejiles”. Los principales problemas estaban relacionados con el aprovechamiento 
que el ganado hacía de estas, siendo los ganaderos objeto de otros abusos, como la limitación ilegal 
del derecho que tenían de aprovecharse de las tierras cuando éstas no estaban cultivadas. Por ello, 
se produjeron importantes disminuciones en el espacio de algunos de estos cotos, ya que también se 
incumplieron las normas al ser utilizadas por animales que tenían prohibida la entrada en las mismas. 
(Carmona Ruiz, M". A., 1995). 


También las instituciones eclesiásticas como la catedral, el arzobispado y algunos conventos 
y monasterios sevillanos, importantes propietarios de bienes rurales, por donación, compra o trueque, 
cayeron en la dinámica de la incautación de tierras y derechos comunales, viéndose afectados por los 
conflictos de términos. (Collantes de Terán Sánchez, A., 1978). 


De igual forma, en Alcalá de Río, se produjeron conflictos entre el sector eclesiástico y el 
Concejo de Sevilla, debido sobre todo a la ocupación de tierras en la dehesa concejil de Alcalá del Río 
(A.G.S. Cámara Pueblos, leg. 19). Las disputas que el Concejo de Sevilla mantuvo con éstos, se centraron 
casi exclusivamente en los límites de los terrenos pertenecientes a la jurisdicción y algunas villas 
correspondientes al alfoz sevillano. (Montes Romero-Camacho, I., 1988). 


Así pues, en 1501, “se siguieron autos por el Concejo de Sevilla, ante el Licenciado Pedro de 
Maluenda, juez de términos, contra el Convento de San Pablo de Sevilla, por haber ocupado unas 
tierras de la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río”. (A.M.S. Secc. L carp. 76, n” 146). Emitiéndose 
sentencia a favor de Alcalá del Río, por el mismo juez, en el año 1502, “mandándole restituir ciertas 
tierras que tenía usurpadas en la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río, e incorporarlas en cinco 
hazas de tierras inmediatas en dicha dehesa”. (A.M.S. Secc. L carp. 77, n” 160). 


El 13 de septiembre de 1501, igualmente, “se inició proceso, ante el juez Pedro de Maluenda, 
contra la fábrica, beneficiados y mayordomo de la Iglesia de Santa María, de la villa de Alcalá del Río, 
por haber tomado y ocupado tres hazas de tierras. Acompaña la sentencia que recayó en 15302 a favor 
de Alcalá del Río”. (A.M.S. Secc. L, carp., 77, n” 160). 


El 13 de octubre de 1501, “se inicia autos por el Concejo de Sevilla, contra el monasterio de la 
Cartuja, por haber tomado y ocupado ciertas tierras de la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río, en 
los cuáles recayó sentencia a favor de la ciudad” (A.M.S. Secc. L, carp., 77, n* 161), dicha sentencia “manda 
restituir ciertas tierras que tenían usurpadas de la dehesa concejil de Alcalá del Río, é incorporarlas en 
unas hazas inmediatas a ella, de que se tomó posesión por dicha ciudad, por ser común”. (A.M.S. Secc. 
I, carp., 76, n* 147). 


“Fallo la yntinción de la dicha gibdad bien e conplidamente prouada, conuiene saber, la dicha 
villa de Alcalá del Río e vecinos e moradores della estar en posesión de tener e poseer una dehesa en su 
termino e jurisdigión por los limites e mojones que la tienen señaladas e amojonados e de la pager con 
ganados de labor las yeruas e beuer las aguas libremente syn ninguna contradición, como dehesa del 
consejo de la dicha villa de Alcalá e que non se solia arar nin senbrar en ella cosa ninguna de las facas 
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que la dicha cgibdad pidia en su demanda. E que estando en la dicha su posegion, el dicho monasterio 
[La Cartuja de Sevilla], prior e frailes e convento del e sus arrendadores e sus antecesores que de antes 
poseyan las dichas tierras que yran dar a la dicha dehesa e arándola e senbrándola e encorporando 


en las dichas sus tierras lo que asy ronpian de la dicha dehesa, non lo pudiendo nin deuiendo hazer ...”. 
(A.M.S. Secc. L, carp. 76, n*. 147). 


En referencia a los procesos llevados a cabo contra particulares y vecinos de Alcalá del Río, hay 
que destacar los iniciados contra el “Bachiller Juan Montesdeoca, que tomó y ocupó dos hazas de tierras 
en la dehesa de Alcalá del Río”, contra “Pedro de Carcajona, por haber tomado y ocupado una haza 
de tierra en dicha dehesa de Alcalá del Río”; y contra “Pedro Díaz de Zea y otros, por haber tomado 
y ocupado una haza de tierra en la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río”, ocurridos estos el 23 
de junio de 1501; el 13 de septiembre de 1501, contra “Antón Martín, de Triana, por haber tomado y 
ocupado ciertas tierras de la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río”; y el 12 de agosto de 1502, 
contra “Francisca de Lidueña, viuda de Diego Mejía, y sus hijos, por haber tomado y ocupado unas 
tierras de la dehesa concejil de la villa de Alcalá del Río”. (A.M.S., Secc. L, carp. 76, n”. 151, 152 y 153; carp. 
77, n* 159 y carp.78, n” 170). 


El campesinado también estuvo presente en la ocupación de tierras, moviendo lindes y desplazando 
los “mojones” (señalizaciones) que separaban sus tierras de los terrenos públicos: 


“...tan altos commo un onbre e tan gruessos commo quatro onbres, porque no se puedan 
acrecentar los tales donadiíos e dehesas a costa de la cibdad e de los términos della...” 


Normalmente, los campesinos arrendatarios de las tierras cultivadas fueron los que efectuaron 
las usurpaciones de los baldíos contiguos, aunque no se les procesó a ellos, sino a los propietarios de los 
donadíos. En algunas ocasiones, los arrendatarios fueron protagonistas de los pleitos, gozando éstos de 
protección y apoyo por parte de los propietarios de las tierras que labraban, ya que a estos les interesaba 
aumentar sus posesiones y así evitar la entrada de ganado en sus tierras. Estas ocupaciones afectaron a 
todo tipo de tierras comunales, ya que numerosos campesinos se apropiaron y sembraron en terrenos 
comunales acotados, como en los ejidos de Sevilla, en algunas de sus villas, en la dehesa concejil de 
Alcalá del Río y en la de Tablada. (A.M.S. Secc. I, cartp. 60, n* 14). 


Asimismo, en relación a los conflictos surgidos entre miembros de la nobleza, como consecuencia 
del cerramiento y expansión ilegal de sus donadíos, hay que resaltar que la intención no era otra que la 
de aumentar la superficie de sus dominios. Por ello, destacaremos algunos procesos protagonizados por 
los miembros más representativos de algunos linajes sevillanos, como son los Guzmán, Ponce de León, 
Medina y Ribera, que estuvieron implicados en el problema de usurpación ilegal de términos. 


Precisamente, una de las ramas del linaje de los Guzmán se vio implicada en numerosos pleitos 
de términos, al enfrentarse al Concejo de Sevilla para obtener la libertad de pastos en las villas de Alcalá 
del Río, Burguillos y Guillena. En este sentido, el juez de términos Pedro de Maluenda dio en 1495 
una sentencia a favor de La Algaba. Rodrigo de Guzmán, Señor de la Algaba y Veinticuatro de Sevilla, 
usó de su influencia en el proceso para asegurar el pasto para los ganados de su villa, que poseía pocos 
baldíos, y evitó el cumplimiento de las clausulas del tratado de hermandad de pastos que: 


“...condenaron a la dicha cibdad e a los dichos lugares [Alcalá del Río, Burguillos y Guillena] 
para que dexasen libremente pacer las yeuas e beber las aguas de los dichos lugares a los vecinos de la 
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Portada y parte ini- 
cial del pleito llevado a 
cabo entre La Algaba, 
Guillena, Burguillos y 
Alcalá del Río por sus 
términos. Rodrigo de 
Guzmán, Señor de la 
Algaba, usó de su influ- 
encia, en este proceso, 
para que los pastos de 
estas villas pudieran ser 
usados por los ganados 
de su villa. 
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Algaua, con tanto que asy mismo los vecinos de los dichos lugares paciesen en los términos baldios de 
la dicha villa... ”. (Carmona Ruiz, M*. A., 1995). 


También el 28 de marzo de 1500, se inicia otro proceso “contra Rodrigo de Guzmán, sobre el 
pasto común, de unas tierras que se decian de Ormana y del Espuela, junto al Vado de las Estacas, 
término de Alcalá del Río, en los que recayó sentencia a favor de la ciudad” (A.M.S. Secc. L, carp. 76, n” 
142). 


Otros protagonistas implicados en estos procesos fueron los Ribera, sobre todo en las tierras que 
poseían en Alcalá del Río y sus alrededores. 


El 25 de enero de 1500, se inician autos ante el licenciado Pedro de Maluenda, juez de términos, 
“contra Per Afán de Rivera, sobre el pasto común del donadío de Pedro Espiga, término de la villa de 
Alcalá del Río”. (A.M.S. Secc. I, carp. 75, n” 142); el 26 de enero de 1501, también se inicia proceso ante 
este mismo juez, “contra los señores Francisco Enriquez de Rivera y Doña Leonor Ponce de León, su 
mujer, sobre el pasto común del donadío de Cataño, término de la villa de Alcalá del Río”. (A.M.S. Secc. 
L, carp. 76, n* 150); y el 23 de junio de 1501, “contra Velasco Pérez y otros, hijos de Francisco de Rivera, 


por haber tomado y ocupado unas tierras de la dehesa concejil de Alcalá del Río” (A.M.S. Secc. I, carp. 
76, n* 155). 


El 12 de marzo de 1512, se inicia auto ante el Licenciado Mateo Vázquez de Ávila, juez de 
términos, “contra Per Afán de Rivera, sobre el pasto común del cortijo de Per Afán, que iba desde el 
Vado de las Estacas, término de Alcalá del Río, hasta el término de Burguillos, y por haber incorporado 
en su donadío de la Torre ciertas tierras baldías y una vereda” (A.M.S. Secc. L, carp. 80, n* 211). 


En 1479, los criadores de ganado pidieron al Concejo de Sevilla que no diera al Monasterio de 
la Cartuja licencia para adehesar las tierras que había comprado a Fernando de Medina, cerca del rio 
Huelva, en el término de Alcalá del Río. (A.M.S. Actas Capitulares, 1479). 


“Los criadores de ganado desta muy noble e muy leal gibdad de Sevilla e de Guyllena e Jerena e 
Alcalá del Río, e otros lugares comarcanos a la dicha gibdad a la qual plega saber que de poco tiempo 
a esta parte avemos sabido quel monasterio e frayles de Las Cuevas ovieron conprado et conpraron de 
Fernando de Medina e de otros ciertas tierras de pan levar que van a dar al rio Buerna a las vaderas 
acostumbradas, donde los nuestros ganados solían ser abrevedos [... ] E más, que pueden pacer en todas 
las dehesas de Guyllena con los dichos bueyes e novillos [...] Por ende, suplicamos a vuestra merced 


, 


que le plega non dar a que las dichas tierras sean dehesadas e fechas dehesas ... ”. 


Conrespecto a las islas del Guadalquivir, los pleitos que afectaron a éstas, fueron más complicados 
y estuvieron relacionados principalmente con los abusos cometidos por los Medina en sus “cerrados” en 
Isla Mayor e Isla Menor. Destacan los litigios que se llevaron contra Fernando de Medina Nuncibay y su 
hijo Fernando de Medina, por la ampliación y cierre al pasto común de las tierras de Isla Mayor y contra 
Mayor Barba por los mismos delitos. Las sentencias dadas por Alfonso González de la Plazuela, Rodrigo 
Maldonado y Pedro Ruiz de Villena, hicieron que devolvieran las tierras usurpadas al Concejo de Sevilla 
y reconocieran la existencia de tales propiedades privadas. (Carmona Ruiz, M*. A. 1995). 


Más comunes fueron los problemas relacionados con la entrada ilegal de ganados en las islas, 
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ya que el disfrute de las mismas estaba reservado a los vecinos de la ciudad y de las villas “guarda y 
collación”, como Alcalá del Río, La Rinconada, Coria, Puebla y Salteras, ya que las islas y marismas 
formaron una de las zonas de alimento del ganado más importantes de Sevilla, por lo que el Concejo de 
Sevilla intentó aprovecharse de su explotación arrendando su pasto. (Borrero Fernández, M., 1983). 

“Otrosi, qualquier persona, de qualquier estado o condición que sea, que metiere qualquier 
ganado en qualquiera de las dichas islas, que no sea vezino de Sevilla de los muros adentro, o de 
Cesteria, o Carreteria, o Triana, o Alcalá del Río, o Coria, o la Puebla, o la Rinconada, o Salteras que 
pierdan dicho ganado... ”. (Ordenanzas de Sevilla, fol. 28). 


Blasón de la Villa de Alcalá del Río, Calle, Guarda y Collación de Sevilla, 
que se encuentra en el manuscrito de Marcos García Merchante de 1738 


Por tal motivo, en muchas ocasiones aparecen estas tierras 
i citadas como pertenecientes a la propia ciudad, y las condiciones de 
- su arriendo aparecen recogidas en el “Libro de ordenanzas, aranceles, 
pregones y mandamientos”. (A.M.S., Secc. 16, n*. 17). 


AS 


no E 
AS 


Estas usurpaciones afectaron a todo tipo de tierras comunales, 
especialmente las abiertas, de aprovechamiento comunal, e hicieron 
que las intervenciones de los jueces de términos en estos conflictos 
dieran, como resultado, la gran cantidad de sentencias en las que 
se condenaron duramente a los infractores. Sin embargo, el poder 
que ostentaron algunos de ellos impidió el cumplimiento de los 
veredictos. Por ello, la labor de estos jueces fue poco fructífera, 
siendo el resultado de los procesos largo y dilatado en el tiempo, 
lo que llevó a la progresiva privatización de las tierras y derechos 
comunales. Todo esto derivó en perjuicio del pequeño campesino, 
que a la larga se vio privado de unas tierras de uso común. (Carmona 
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Portada de la Primera Edición de la “Recopilación de 
las Ordenanzas de Sevilla”, realizada en el año 1527. 
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UNA CURIOSA DEUDA DEL SIGLO XVI 
Clara Luisa Ortiz Canalejo 


Ante todo quiero agradecer a Antonio Herrera García su incansable labor de investigación de legajos 
del Archivo de Protocolo de Sanlúcar la Mayor y a Rafael Martínez Bueno su inestimable colaboración 
en la lectura del documento. 


Antes de meterme en faena, quisiera dar unos rasgos esenciales sobre la situación política, económica y 
social del Aljarafe y concretamente de dos pueblos-Villanueva del Ariscal y Alcalá del Río- pertenecientes 
ambos a la circunscripción del Aljarafe y Ribera. Dicha zona tenía un territorio amplio y variado 
abarcando desde Paterna, Escacena, Castilleja del Campo, Manzanilla, Pilas, Puebla del Rio, Hinojos, 
Azanalcóllar, Gerena, El Garrobo, La Algaba, Alcalá del Río, Guillena, Burguillos, etc., en resumen, es 
el terreno entre el Guadalquivir y el Guadiamar. 


A continuación nos situamos históricamente en la segunda mitad del siglo XVI, concretamente el 
16 septiembre del 1554, fecha del legajo investigado. Es un adeudo suscrito por Cristóbal Dorado, de 
Villanueva del Ariscal, por el que se obliga a pagar a Juan Grande, también del mismo pueblo, un resto 
de 13 ducados. Pertenece a la escribanía de Fernando de Ávila. 


En esta época Villanueva y los heredamientos del Almuédano y Torrequemada habían sido enajenados 
de la Orden de Santiago (1537) y vendidos posteriormente a don Jorge de Portugal, primer conde de 
Gelves; este desmembramiento se produce, por una parte, gracias a la Bula de Clemente VII, por la cual 
se pudieron enajenar bienes de los Maestrazgos y de las encomiendas de dichas órdenes; y principalmente 
por otra parte, debido a la escasez de liquidez del emperador Carlos I y sus apuros económicos para pagar 
sus deudas. En 1538 dichas deudas flotantes superan las rentas anuales de Castilla, llegando a deber un 
millón de ducados a los Espínolas, Fugger, Welser (todos ellos prestamistas y acreedores), y en 1551 la 
deuda del reino era de casi 7 millones de ducados. 


Es necesario recordar que son también los últimos años del reinado del emperador, con un lastre de 
fracasos en su política imperial como lo demuestran la resistencia de los príncipes alemanes, defensores 
de sus privilegios, y las reformas del Imperio-la reforma en Ginebra y el Calvinismo, la Reforma Católica 
con su reforma interior en España e Italia, y con sus ataques al protestantismo o Contrarreforma-. Esta 
situación da pie al tratado de Chambord y la derrota de Carlos I en Innsbruck. Entre 1552-56 estalla 
la guerra con Francia por las ciudades de Metz, Toul y Verdum y termina esta situación con la Paz de 
Vaucelles (1556). 


Ante dicha situación Carlos I abdica doblemente: 


- En su hijo Felípe II la corona de España, las posesiones italianas, los estados de la casa de 
Borgoña y los territorios de ultramar. 


- En su hermano Fernando cede el Imperio y territorios austriacos. 


Mientras tanto, los pueblos de nuestra presente investigación, Villanueva del Ariscal y Alcalá del 
Río, viven al margen de esta vorágine europea y concentrados en sobrevivir dentro de su economía rural 
basada en el olivo, la vid, los cereales, la huerta y los frutales. Alcalá del Río por ser distrito de la “tierra” 
de Sevilla, tiene un predomino del olivar, cereal, huerta y frutales. 


El cultivo por excelencia de esta zona del Aljarafe del XVI es el olivar, de él se saca aceituna, aceite y 
leña. El olivo convivía con la vid y los cereales y ya desde siglos atrás, cuando se hace el repartimiento 
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de esta zona, los olivos representaban una tercera parte de las tierras calmas o de sembradura. 


El olivo es un árbol con cuidados muy específicos y con una irregular producción anual: años de 
buenas cosechas y otros no tanto. En el siglo XVI los propietarios de olivares venían arrastrando de 
siglos anteriores la costumbre de arrancar olivos por su baja producción y por sus muchas enfermedades, 
y así aprovechar su madera para leña. Cuando ocurría esto la escasez de aceituna y por consiguiente de 
aceite, hacía encarecer el precio de ambos y era rentable repoblar las tierras con olivos y arreglar los 
olivares abandonados Esta volatilidad de la economía basada en el olivo, era consecuencia tanto del 
olivo en sí, pues por su naturaleza es un árbol delicado y con un crecimiento lento para dar frutos, como 
de la serie de cuidados que necesita que generan gastos, como son: arar la tierra, desmarojar, rozar y 
desbrozar de los pies de los olivos, coger la aceituna y acarrearla al molino, etc. 


En cuanto al tipo de aceituna que aparece en el legajo es la aceituna “gordal”, la Olea europaea 
regalis, o la aceituna Gordal de Sevilla, es una variedad muy específica de Sevilla, siendo difícil su 
cultivo en otras zonas. Es de mayor tamaño que la “manzanilla”, y con diferencia. Al comerse se saborea 
su carnosidad, pero también tiene un hueso grande. Esta aceituna se puede comer en salmuera y se 
suele degustar todo el año, aliñada, o rellena, con un color que va desde un amarillo pajizo a un verde 
amarillento, al igual que la manzanilla sevillana, con unas pintitas blancas o lenticelas que destacan sobre 
otras aceitunas. Su forma no es tan redondeada como la manzanilla, sino más bien alargada o elongada. 
Su textura es muy fibrosa, su sabor es diferente, suave ,y no tan aceitoso como el de la manzanilla; pero 
en realidad todos los tipos de aceitunas tienen sabores diferentes. 


Para recogerla del olivo es necesario un trato manual, no se puede varear ni zarandear mecánicamente, 
se tiene que recoger verdeando, es decir, una a una y al capacho. Fama tenían y tienen las mujeres del 
Aljarafe recogiendo aceitunas; desde tiempo inmemorial las famosas “cogederas”son representadas con 
sus ropas de labor. En la siguiente lámina aparece una de ellas con su vestimenta de faena y en la parte 
inferior están escritos unos versos en latín que en líneas generales dicen: 


Tengo aceitunas, huevos y roncas palomas, 
puedo coger aceituna y tengo fuerza para ello. 
Pequeña soy en la renta, pero podré ser grande 
con el servir a Felipe, 


si la majestad viene a por mis heredades”. 


Típica Cogedera Del Aljarafe ! 


1 Mal-Lara, Juan de. Recibimiento que hizo la ...ciudad de Sevilla a la CRM Del Rey Philipe, Sevilla.1570.fo1s:121-122. 


AA DE ESTUDIOS ILIPENSES] 


Revista de Estudios Ilipenses 


DATOS AGRONÓMICOS DE LA ACEITUNA GORDAL ? 


FRUTO DESCRIPCIÓN Ud. 
Tamaño Muy grande 9 
Forma Elongada 2 
Color Verde claro — 
Notoriedad de las lenticelas Medio 5 
Simetría en posición A Poco asimétrica 2 
Simetría en posición B Poco asimétrica 2 
Posición del diámetro máximo Cerca de la base 1 
Forma del ápice en posición A Punteada 1 
Forma del ápice en posición B Redonda po 
Mucrón Presente 9 
Posición de la cicatríz del pistilo Central 1 
Forma de la base en posición A Redonda 1 
Forma de la base en posición B Deprimida 3 
Anchura de la cavidad penducular Medio 5 
Forma de la cavidad penducular Elíptica 2 
Profundidad de la cavidad penducular Profundo 7 
Forma de la sección Elíptica 2 
Peso - 16,5 gr/ud. aprox. 


El olivo era un elemento fundamental y básico de la economía del Aljarafe, la aceituna para alimentar 
y el aceite, para freír, condimentar, para la cosmética, alumbrar, limpiar, calentar, etc. Yo lo tengo 
comparado como al cerdo del refranero español al cual se le aprovecha hasta los andares. 


Solo tenemos referencia de su producción por los diezmos, bocado apetecible para la nobleza y la 
corona, causa suficiente para que ésta, comida de deudas, diera el primer bocado a las órdenes militares 
para poder desmembrar sus tierras. 


Volviendo a nuestro legajo que está fechado a 16 de septiembre de 1554, Villanueva del Ariscal ya no 
pertenecía a la Orden de Santiago y había sido vendida a los Condes de Gelves. Su situación jurisdiccional 
es bilateral, o sea, con dos jurisdicciones diferentes: una civil (concejo, justicia, etc) dirigida por los 
Condes de Gelves y otra eclasiástica y dependiente de la Orden de Santiago. Nos podemos hacer una idea 
de lo complicado de dicha situación y esto se refleja en los serios enfrentamientos entre los ariscaleños 
y los condes. Mientras que Alcalá del Río es una collación de Sevilla y al cargo tiene un jurado, en la 
heráldica de su escudo aparece una leyenda-calle guarda y collación de Sevilla. En este marco de pleitos 
sin fin, Villanueva tenía 169 percheros o vasallos contribuyentes, frente a los 586% vecinos percheros que 
tenía Alcalá del Río en 1594. Alcalá del Río en 1512 tenía 266 vecinos y en 1534, 341 , el aumento de la 
población es vertiginoso por su posición geográfica tan atractiva en la ribera del Guadalquivir. 


En cuanto al contenido del texto investigado se nos explica de forma retórica y notarial el apremio 
de una deuda; el escrito pertenece a las escribanías correspondientes al reinado de Carlos 1 que abarcan 
desde 1538 hasta 1558. El principal inconveniente para su lectura y comprensión es la forma de la 
escritura cortesana y enrevesada de este escribano en particular, con abreviaturas, fórmulas retóricas y 
giros al más puro estilo notarial y con una caligrafía endemoniada. Además hay que añadir el mal estado 
de conservación de este legajo, habiendo sido afectado y devorado por insectos a lo largo de los siglos. 


2 Datos ofrecidos por APSA.Sevilla 
3 Libro de los Millones. Censo de población de las provincias y partidos de la Corona de Castilla. XVI 
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Su texto en lineas generales dice así: 


“Sepan cuantos esta carta vieren cómo yo Cristóbal Dorado 

vecino de la villa de Villanueva del Ariscal otorgo y conozco 

que debo de dar e pagar a vos Juan Grande vecino de la dicha villa, 

o a quien su poder oviere, trece ducados e medio e un real 

que son restantes para pagar de la aceituna gordal de los olivos de Alcalá del Río. 
Y me obligo de vos lo dar e pagar por el día de San Miguel primero 
que vendré de este presente año e obligo mis bienes muebles 

e raices habidos e por haber(...)cumplido por toda justicia e jueces(...) 
Fecha la carta en la villa de Villanueva del Ariscal a diez e seis días 
del mes de septiembre de mille quiniento e cincuenta e quatro años 

y testigo Juan de Pineda” 

Al final la firma legible del escribano y otra más ilegible. 


] 4 
Una curiosa deuda 
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VISITAS REALES A ALCALÁ DEL RÍO 
Ignacio Montaño Jménez 
INTRODUCCIÓN 


Salvo la presencia del Rey San Fernando, tras el asedio y toma de Alcalá del Río en 1247, y de 
los Reyes Católicos hacia finales del siglo XV y principios del XVI, tan vinculados a la capilla de 
nuestro Santo Patrono, no suelen recordarse visitas reales por estos pagos. Una honrosa excepción fue el 
excelente artículo de José Palma Casares publicado en la revista de nuestras Fiestas Patronales de 1996 
con el expresivo título de “Reyes que nos han visitado”. En él se añadía a lo anteriormente indicado, 
la visita de Alfonso XIII a las obras del Puente y la última, de Don Juan Carlos y Doña Sofía, en 1976. 


Pretendemos con estas líneas mover el ánimo de alcalareños que poseen los necesarios conocimientos 
y la mejor voluntad para complementar el detalle de las ocasiones en las que nuestro pueblo acogió 
la presencia de tan ilustres visitantes, a cuyo efecto traemos aquí algunas de las más señaladas, con 
inclusión literal generalizada de los textos que lo justifican. El periodo que hoy se considera abarca hasta 
finales de los siglos XVI y XVII.- 


1.- SAN FERNANDO 


A principio de 1247 se llevó a cabo el sometimiento de 
los pueblos situados al norte de Alcalá del Río, encontrando 
el ejercito cristiano graves dificultades para la conquista de 
nuestro pueblo, hasta que la presencia del propio Rey Fernando 
consiguió vencerlas; como se narra en las “Memorias para la 
vida del santo rey Don Fernando II, de Andrés Marcos 
Burriel; dadas a luz con apéndices y otras ilustraciones por 
Miguel de Manuel Rodríguez”: 


“No parece quería Dios se hiciese nada bueno, si no 
asistía san Fernando, que mal convalecido de su accidente 
partió al ejército, registró el terreno, reconoció lo ejecutado, 
y mandó al punto, que saliendo las huestes de sus reales, 
quemasen y talasen toda la campaña. Este rayo dejó tan sin 
esperanza al rey Axataf, que a la siguiente noche desamparó 
la plaza para librar su persona, y favorecido de la obscuridad 
entró en Sevilla. Su ausencia cortó el valor a los moros, y sin 
aguardar más términos por temer peores partidas, pidieron 
cambiar la plaza a misericordias. Se les concedió algo, y 
cedieron al Rey a Alcalá, purificada de su guarnición y dominio. Entró triunfante don Fernando, 
y como era puesto de bastante importancia, y que por tal había merecido la presencia del rey moro 
en su defensa, se detuvo a fortificarla, dando al mismo tiempo algún sosiego a su debilidad, y algún 
descanso a su ejército...” 


“Estando fortificado y guarnecido al modo que pedía el tiempo el nuevo lugar o plaza de Alcalá del 
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Río, llegó un mensajero al Rey de parte de don Ramón Bonifaz con la buena nueva de haber arribado 
con felicidad a la boca del río Guadalquivir con trece naos y algunas galeras...” 

Así corría la fortuna en la ribera, cuando san Fernando, convalecido ya enteramente de su indisposición, 
salió con el grueso de su ejército de Alcalá del Río el día 15 de Agosto, ordenando de suerte que el día 
20 de Agosto se formó la primera disposición del sitio de Sevilla. 


2.- LOS REYES CATÓLICOS.- 


Antes de señalar documentos específi- 
cos que constatan su presencia en nuestro 
pueblo, conviene transcribir parte del Ma- 
nuscrito de 1600, original del alcalareño y 
escribano público de nuestro pueblo don 
Cristóbal Ruiz Ramos, donde se describe 
la presencia física de los monarcas: 


“Y estando esto así, sucedió tener 
comienzo y principio la famosa conquista 
para España del florido reino de Granada, 
y de sus empinadas y excelsas sierras de 
las Alpujarras, que había estado en poder de los moros desde el año de 714 hasta el año de 1492, que 
los católicos reyes, don Fernando V y doña Isabel, lo acabaron de ganar y entregarse con la gran 
ciudad de Granada, ...pues luego pasada la conquista del reino de Granada, como el católico rey don 
Fernando y su católica consorte anduvieron 8 años en esta santa guerra, no solo Córdoba, que fue 
en aquel tiempo cámara y plaza de armas de adonde salían los reyes y sus grandes y capitanes para 
esta jornada y guerra. Fue visitada y frecuentada de ellos más también la gran ciudad de Sevilla y 
su tierra, y así muchos inviernos de estos 8 años que tuvo la guerra de Granada, holgaba de estar 
en esta villa de Alcalá del Río, como son todos los vecinos y viejos ancianos de aquel tiempo, que yo 
conocí que lo vieron y trataron familiarmente. Y su posada era en las casas de Fernando de Medina, 
24 de Sevilla, ramo de los duques de Medina Sidonia, que eran casas principales, adonde ahora están 
hechas 8 moradas, sin el palomar que las abrasaron 2000 arrobas de cáñamo del Merchante viejo, 
que tenía dentro por tener casas y palomar de por vida, de los frailes de San Pablo de Sevilla, de quien 
era al presente casa y palomar, y 3 cortijos de tierra que había llevado al convento de San Pablo un 
hombre que se llamaba Ponce Baile, hijo del Fernando de Medina, que se metió fraile por haberle 
sanado de una pierna que se había quebrado corriendo un caballo en la calle de La Laguna, y el 
bienaventurado San Gregorio, patrón de esta villa, por cuya reverencia vamos haciendo este discurso. 
Pues como fuese tan ordinario el visitar esta villa este rey católico, y visitase la pequeña Ermita de 
Señor San Gregorio, y viese por su letrero y sepultura su santidad y haber durado tantos siglos entre 
los moros viva su memoria, tomole deseo de servir a Dios en su Santo y así edificó una honrada 
Ermita al glorioso Santo, labrada por un gran maestro moro, que trajo de Granada, después que la 
ganó. Que fue la obra de la Ermita que el rey don Fernando el católico mandó hacer al mozo, el año 
de 1495. Mandola el rey fabricar toda de bóveda, sin madera ninguna el cuerpo. Y él solo concedió de 
por tiempo, por suertes todo el término entre ellos, sin ningún interés, solamente que le pagasen de 
diezmo de seis cosas una de trigo, cebada, vino y aceite, y ganados. Y así dura hasta hoy día, que todo 
el diezmo de este lugar de Brenes viene todo al Arco viejo de Sevilla. Fundaron el lugar en la vega, no 
mirando los inconvenientes del vecino río, porque iba entonces casi media legua desviado. Plantaron 
luego por aquella vega muchas viñas y olivares. Muchas sementeras, que con toda abundancia y 
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fertilidad, acudía todo como tierra nueva, y no rompida... Solo Dios, a quien se de la gloria, es el 
dispensador de todo y el sabidor de ello. Pues viniendo a dar particular cuenta se cuando se cayó esta 
Santa Ermita, que había levantado y mandado hacer el rey católico don Fernando, como queda dicho, 
el año de 1495, y estuvo en pie 100 años, hasta el año de 1595, que se hundió toda la bóveda del cuerpo 
de la iglesia, y quedose la Capilla en pie como está hoy día, harto maltratada. Y se repasó tomando 
con yeso y cal las hendiduras, y se techó por encima la bóveda, pareciéndonos a los presentes ser así 
necesario, para su conservación. Estuvo caída casi 3 años, hasta el año de 1598, que viendo los devotos 
vecinos que el Prior de las Ermitas, que es un canónigo y dignidad de la Iglesia Mayor de Sevilla, no 
daba orden de levantarla, cogiendo como coge las rentas y tributos que muchos devotos dejaron para 
reparos de la Ermita del Glorioso Santo. Así trigo, como cebada, aceite y dineros, movidos del celo y 
devoción, hicieron muchas mandas, con que se juntó dineros para volver a levantar el edificio. Y así 
se levantó, haciendo el techo de madera de pino de Segura, y no de bóveda como estaba, como parece 
al presente. Comenzose la reedificación por 21 de mayo de 1598, y acabose por 16 días de febrero 
de 1599. Que se levantó y acabó en menos de 9 meses. Costaría reedificar esta vez poco más de 1000 
ducados. Glorias sean dadas a Dios para siempre.” 


Son, junto a San Fernando, “los Reyes de Alcalá del Río”. No es que nos visitasen, sino que vivieron 
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Archivo General de la Hermandad de la Soledad. Sala de Archivo, mueble 1. Colección de manuscritos históricos. Cuaderno de Anti- 
gúedades (año 1600). Atribuido a Cristóbal Ruiz Merchante por parte de Marcos García-Merchante; recientemente Ignacio Montaño 
propuso la hipótesis de que el autor de esta primera narración histórica conocida de nuestro pueblo podría haber sido precisamente el 
padre de Cristóbal Ruiz Merchante, de nombre Cristóbal Ruiz Ramos, ambos escribanos públicos de Alcalá. Se reproducen las páginas 
en las que el autor relata la presencia de los Reyes Católicos en nuestra localidad, durante los años de la Campaña de Granada. 
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algún tiempo y reinaron desde aquí. 

Basta con examinar las Reales Cédulas dadas en Alcalá del Río por el Rey, por la Reina o por los dos, 
para ver el tiempo que permanecían en nuestro pueblo y el que dedicaban aquí al gobierno del Reino. 
Así, La Real Cédula expedida en Alcalá del Río el 25 de febrero de 1485, haciendo merced de “una 
juradería en la colación de San Estaban, en Sevilla, a Pedro Fernández del Rincón” y firmada por 
el Rey y la Reina. (Archivo General de Simancas.- Chancillería. Registro del Sello de Corte. Signatura 
RGS, 148502, 42). La Juradería se le quitó a Pedro Díaz, condenado por hereje. O la de 11 de diciembre 
de 1508, ya muerta la Reina, en la que el Rey Católico manda al Corregidor de Jerez de la Frontera, “que 
sobresea la ejecución de una pesquisa contra los vecinos de El Puerto de Santa María y envíe relación 
de ella”. El mismo año, el día 10 de diciembre, la Real Cédula ordena al Doctor Sancho de Matienzo, 
tesorero de la Casa de Contratación, que pague “ 20 pesos de oro para ayudarle al rescate de Juana 
García, su mujer, y de su hijo”. No nos resistimos a incluir una Real Cédula de Doña Isabel que, si bien 
suscrita en Sevilla el 11 de mayo de 1490, hace referencia al “Perdón de Viernes Santo a Cristóbal de 
los Naranjos, vecino de Alcalá del Río, culpable de la muerte de Antón de Cáceres, vecino del mismo 
lugar”. 


3.- DOÑA JUANA LA LOCA 


Poco después de la muerte de Isabel la Católica, el 26 de 
noviembre de 1504, que había nacido el Jueves santo de 1451, 
están en Alcalá del Río su viudo, el Rey Fernando el Católico, 
y la hija de ambos la Reina Doña Juana. Así lo atestiguan dos 
importantes documentos recogidos en un Cedulario publicado 
por la Real Academia de la Historia. 


La primera de las Cédulas, la número 459, tiene fecha de 
11 de diciembre de 1508. “Dada en Alcalá del Río”, la firma 
Doña Juana y en la misma se pone de manifiesto que la Ciudad 
de Sevilla y su tierra “ha deseado y desea fazer en ella hospital 
muy grande y solepne”, tal y como lo son los de otras ciudades 
populosas “ de estos mys reynos e fuera dellos”. La intención: 
“acoger a los pobres y peregrinos enfermos”. 


El inicio del documento es el siguiente: “Por quanto la muy 
noble e muy leal ciudad de Sevilla, por servicio de Dios nuestro 
Señor é por tener conveniente casa, lugar o disposición para 
albergar y remediar los pobres y peregrinos enfermos que a ella ocurren é ocurrieren, é son é fueren 
de la dicha ciudad é su tierra, ha deseado y desea facer en ella un ospital grande y solepne, en 
que mejor que hasta aquí sean acogidos y curados y ospedados los dichos pobres, como lo son en 
los hospitales de otras ciudades populosas destos mis reinos é fuera dellos, y poniendo por obra lo 
susodicho y para más provecho del dicho ospital que así quiere hacer, enviaron suplicar a nuestro 
muy Santo Padre y quisiese anexarle a todos los otros ospitales de la dicha ciudad, etc. Etc” 


Su padre, el Rey, en Cédula numerada con el 460 y también “dada en Alcalá del Río”, ordena el 
mismo día al Asistente de la Ciudad de Sevilla Don Iñigo de Velasco que haga cumplir lo mandado por 


su hija. 
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Todavía el Rey, con la misma fecha y desde nuestro pueblo, ordena “al Licenciado Ibarra, juez de 
Grados de Sevilla”, que se cobre de la Duquesa su salario por el testamento de Don Juan, Duque de 
Medina Sidonia. 


Y la recogida en el libro de Ana María Vera, “Originales y Provisiones de los reyes Católicos y 
Carlos [”, de fecha del día anterior, en la que Doña Juana ratifica las mercedes hechas a los antepasados 
del comendador Juan de Sayavedra y su padre Hernán Arias de Sayavedra, confirmándole con el oficio 
de alfaqueque mayor del Reino. 


4.- EL EMPERADOR CARLOS 


La Reina Doña Juana, a quién la historia 
apoda “la Loca” es la madre de quién será 
posteriormente el Emperador Carlos I de 
España y V de Alemania, visitante que nos 
dispensó el honor de pernoctar en Alcalá 
del Río la víspera de su boda con Isabel de 
Portugal y de almorzar en nuestro pueblo 
el mismo día. 


Según nos cuenta el cronista Alonso de 
Santa Cruz, “por causa de ir a visitar el 
Reino de Andalucía” decidió el Emperador 
casarse en Sevilla. La novia: su prima 
Isabel, hermana de Juan II de Portugal. 


“El 9 de marzo de 1526, Carlos V cenó y pernoctó en Alcalá del Río y, al día siguiente, después de 
la comida, salió hacia Sevilla acompañado del Conde Salviatis, legado del Papa; de Don Fadrique de 
Toledo, Duque de Alba; Don Álvaro de Zúñiga, Duque de Bejar; el Prior de San Juan, Don Diego de 
Toledo; los Marqueses de Moya y de Villafranca y otros muchos Caballeros de Título”. 


El Emperador entró en Sevilla por la puerta de la Macarena, por el primero de los siete arcos triunfales 
que se habían erigido para la ocasión; se dirigió directamente a la Catedral y de allí pasó al Alcázar. 


La boda se precipitó esa misma noche, cuando Carlos quedó prendado de la belleza de Isabel y el 
cardenal primado bendijo la unión y los veló. 


Es decir: que el Emperador recordaría siempre ese venturoso día 10 de marzo en el que comió en 
Alcalá del Río y se casó enamorado y feliz. 

5.- FELIPE Il 

La vinculación de Felipe II, su hijo, con nuestro pueblo no aparece tan explícita, por lo que de momento 


habremos de considerarla en los términos de la narración de Mal Lara, en su obra “Recibimiento que 
hizo la muy noble y muy leal Ciudad de Sevilla a la C.R.M de Felipe II N.S”. Al referirse a nuestro 
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pueblo afirma: 


“En la parte del río, y enfrente, remataba la obra Alcalá del Río, en figura de mujer. Tiene la 
basquiña morada y la ropa colorada con sobrerropa parda; entre las dos manos desenvolvía un 
esparruel o atarraya, en que se traslucía algún pescado, y detrás por los pies se veía un grande sollo, 
con la cabeza y cola, que se suele pescar delante de la mesma villa. Es este lugar el primero donde el 
Rey don Fernando el Santo, que ganó esta tierra de los moros, puso cerco; es de mucho pan. Tiene 
el río Guadalquivir junto a las casas. Vienen los pescados a ser de otra calidad, pasando de Alcalá 
del Río arriba, porque la marea de la creciente, que viene de la mar, sube hasta Alcalá dos leguas 
más, y los pescados hasta allí desde Coria son fríos y húmidos, en medio de el primero grado, y los 
de Coria hasta Sanlúcar, que reinan en agua salada, son fríos y húmidos en principio del primero 
grado, y los de Alcalá hacia Córdoba están en fin del primero grado, y destos pescados unos hay 
naturales y otros accidentales. Los pescados del agua dulce de Sevilla los más nombrados son diez, 
albures, robalos, sábalos, sollos, truchas, sabogas, camarones, lampreas y anguillas, bogas, barbos. 
Déstos, unos hay con escama y otros no. Los robalos desde Cantillana a Alcalá son menos fríos y 
húmidos que en otra parte y son sanos; los sábalos de Alcalá hasta Coria son mejores que los que se 
toman della a Cantillana, porque donde no llega la creciente son más gruesos y engendran fastidio, 
y no son tan livianos de digerir. Lo cual en los sollos es bueno, que son los mejores entre Cantillana 
y Alcalá. Las anguillas son mejores de Coria a Alcalá por muchas causas. Vale mucho la pesquería 
de Alcalá. Pásase allí el río por barca y maroma. Está dos leguas de Sevilla. En su iglesia tiene un 
sepulcro de piedra antiguo de gran devoción de un santo llamado Gregorio, que hace milagros de más 
de mil años a esta parte, según paresce por su inscripción antigua. Vase por allí a Nuestra Señora 
de Aguas Santas, que está en término de Villaverde. De allí a media legua, en el camino de Sevilla, 
está La Rinconada, que es de su jurisdicción, junto al río que llaman Guadalquivir, con un brazo que 
entra por tierra. Y es collación de Sevilla. Tiene privilegio de meter sus vinos en ella y, si las puertas 
estuvieren cerradas, lo puede meter por encima de las cercas. Aquí vino S. Majestad según dijimos al 
principio”. 


Y es que, en el Prólogo del libro, el autor señala que antes de entrar en Sevilla por la Puerta de Goles, 
el Rey pernoctó en La Rinconada y en San Jerónimo, dando así por sobreentendida su presencia en 
Alcalá. 


6.- FELIPE HI 


Este Rey no llegó a venir nunca a Andalucía y por tanto no viajó a Sevilla ni a nuestro pueblo. Su 
única relación con Alcalá del Río nos llega a través de su propuesta en el nombramiento de nuestro 
paisano Fray Pedro de Carranza y Salinas como primer Obispo de Buenos Aires, a cuyo efecto y 
previamente, el 16 de diciembre de 1617, Su Majestad dictó la Real Cédula de creación de la provincia 
civil y eclesiástica del Río de la Plata. 


7.- FELIPE IV 


De este monarca se sabe que vino en una ocasión — y por trece días- a Sevilla, sin que conste su 
presencia en nuestro pueblo, si bien es cierto que utilizó abundantemente el río para sus desplazamientos 
y pudo subir Guadalquivir arriba con la marea. Habrán de seguirse las crónicas del viaje - en el que 
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tomó parte un cronista excepcional: Don Francisco de Quevedo- aunque el poder del Conde Duque de 
Olivares desplazó, en todo momento, el centro de gravedad hacia sus dominios: el Aljarafe y el Coto de 
Doñana. 


A MODO DE CONCLUSIÓN.- 


La ausencia de hospedaje ad hoc y la cercanía a Sevilla, son sin duda causa de la escasa presencia 
real en Alcalá del Río. El carácter realengo de la villa y la ausencia de nobles en su configuración y en 
su destino, justifican la ausencia de edificios vinculados a marquesados u otros títulos nobiliarios, al 
tiempo que adquiere relevancia como excepción la Ermita de San Gregorio tan favorecida por los Reyes 
Católicos y, por ende, por la nobleza de la época. El agravante de que la cercanía con la capital hizo 
innecesario erigir castillos o palacios destinados a acoger a los Reyes, que debieron hospedarse en todo 
caso en la residencia de algunas familias distinguidas, tal como se narra al describir la presencia en la 
villa de Isabel y de Fernando en el Manuscrito de 1600. Así y todo, se reitera la conveniencia de que 
personas más preparadas ahonden en la documentación existente para completar el tema. 
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ESCENARIOS DE UN ITINERARIO GENEALÓGICO : 
ALCALÁ DEL RÍO, SEVILLA, BERNA (SUIZA) 


Inés de la Cuadra, Michael Bármann (Berna) 


Los autores agradecen especialmente a Fernando Hidalgo Lerdo de Tejada, Hidalgo « Suárez - Estudio de Historia 
y Genealogía (Sevilla) y a Mariano Velázquez Romero, Archivero de la Hermandad de la Soledad (Alcalá del Río) por sus 
investigaciones históricas y su apoyo en nuestros estudios genealógicos. 


El punto de partida de lo que sigue se encuentra en los trabajos de Mariano Velázquez Romero, Archivero 
de la Hermandad de la Soledad (Alcalá del Río), sobre Fernando Freire y Rull (nacido el 06.10.1768 en 
Alcalá del Río). ? Se puede afirmar que Fernando Freire y Rull fue un personaje de la mayor importancia 
histórica para su región, hermano y miembro de la Junta de Gobierno de la Hermandad de la Soledad de 
Alcalá del Río, propietario de una extensa ganadería de reses, lidiadas en importantes plazas españolas. 


También ocupó 


puestos de 
responsabilidad 
civil”, 


Lo que no se 
ha considerado 
hasta hoy es el 
hecho de que la 
historia familiar 
de los Freire 
Rull de Alcalá 
del Río está 
relacionada a la 
de los Gil Herrera 
de La Rinconada. 


Concretando, 


Fernando Freire 


Archivo parroquial de Alcalá del Río. Partida de bautismo de Fernando Freire y Rul 


y Rull tuvo una 
hermana, Doña María Catalina Felipa (Phelipa) Freire y Rull, nacida en Alcalá del Río el 30 de abril 


1. Archivo Municipal de Alcalá del Río, leg. 15, 140 y 433. Véase también el artículo « Freire » en : Fernando Hidalgo Lerdo de Tejada, Hi- 
dalguías del Reino de Sevilla, Tomo L, Logroño 2011, p. 66-67. 

2. Mariano Velázquez Romero, Doscientos años del Septenario de Dolores, Hermandad de la Soledad, Boletín informativo, Alcalá del Río 
(Sevilla), Cuaresma 2012, p. 11-22 ; Mariano Velázquez Romero, Genealogía, una aproximación a algunos linajes y dinastías de Alcalá del 
Río, http://www.hermandadsoledad.com/hermandad/genealogia%20alcala%20rio.pdf . 

3. Mariano Velázquez Romero, Genealogía, una aproximación a algunos linajes y dinastías de Alcalá del Rio, ibid., p.14. Blog de la Soledad 


de Alcalá del Río : Faroles del paso de palio, 30 noviembre de 2011 ; 
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de 1763, hija de Fernando Freire de Andrade y de María de Rull Garcés* y que contrajo matrimonio en 
Alcalá del Río con Luis Gil de Herrera (de Herrera Gil) natural de La Rinconada el 16.01.1790.* Desde 


ese mismo año de 1790 pasó a ser vecina de La Rinconada. Luis falleció el 12 de octubre de 1800, y 


María Felipa Freire y Rull se casó de nuevo el 14 de febrero de 1816 (cuando ya tenía 53 años) con su 


cuñado, el hermano de Luis, Antonio Gil de Herrera, en La Rinconada! 


La historia de la ganadería andaluza 
atestigua que los Gil Herrera eran 
ganaderos de toros de lidia. En el Diario 
de Madrid núm. 153 del viernes 1 de junio 
de 1792, aparece una noticia anunciando 
la « quarta corrida » que tendrá lugar el 
lunes 4 del corriente, con 18 toros, y 
menciona un cierto « Don Luis Gil, de 
La Rinconada » que presentará « con 
azul » dos toros. Probablemente se trata 
de Luis Gil Herrera, casado desde 1790 
con María Felipa Freire y Rull. En el 
mismo anuncio se puede leer que los 
18 toros (de diferentes procedencias) 
« serán lidiados por las Quadrillas de 
a pie, al cuidado de Pedro, Joseph y 
Antonio Romero, que deben matar los 
16 de vara de todo el día [...] ». 


El hermano de Luis, Antonio 
Gil Herrera, adquirió en 1823 toros 
procedentes de su cuñado Fernando 


Freire y Rull y logró de esta manera 


completar su rebaño de toros Gallardo. 


Archivo parroquial de Alcalá del Río. Partida de matrimonio 
de Luis de Herrera Gil y María Felipe Freire y Rul 


El 15 de mayo de 1842, estando ya muy 


4. Archivo parroquial de Alcalá del Río, Registro de bautismos, Libro 8, pág. 154, año 1763. En la « partición de los bienes quedados por fin 
y muerte de don Fernando Freyre y Rul», vecino de Alcalá del Río (fallecido en 1834, ibid., Registro de defunciones, Libro 4, pág. 223; fecha 
delos protocoles : 11.05.1835), está mencionado un « Libro encuadernado en pergamino » de los años 1786-1788 que contiene una partición 
delos bienes establecida al fallecimiento de Don Fernando Agustín Freyre de Andrade (fallecido en 1786: Archivo parroquial de Alcalá del 
Río, Registro de defunciones, Libro 3, pág. 14), enumerando sus hijos, entre otros Don Fernando Freyre Rull y Doña María Felipa Freyre 
Rull. En la lista de caudales del legaje destinado a los hijos aparecen Don Fernando Freyre, beneficiario de 75'042.31 reales, y, con el mismo 
importe, su hermana Doña María Felipa Freyre. Archivo Histórico Provincial de Sevilla, Sección Protocoles Notariales, Signatura: 1602/PB. 
Una copia de éste documento nos fue transmitida amablemente por Mariano Velázquez Romero en Abril 2015. Mariano Velázquez Romero 
nos informó también de los datos conservados en los Registros del Archivo parroquial de Alcalá del Río. 

5. Archivo parroquial de Alcalá del Río, Registro de matrimonios, Libro 7, pág. 186. 

6. Libros parroquiales de La Rinconada, lib. 3, fol. 72v., Archivo General del Arzobispado de Sevilla, Vicaría, Rinconada, Apostólicos, leg. 
09345. 
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le ” ERES IA Dit PIS 
Y 
VTAOMÍD e Antixes , LatÉrnco , 


2 4 
LOP2 de sar) e” 
Es Ze EAT RIDE DA 


enfermo, unos días antes de fallecer (26 


de mayo de 1842), vendió 220 vacas 7. A A Tan Ea ! > dee «a hxc 
y toros de su ganadería a Juan Miura, E A A . Arrcl LS : 
fundador de la ganadería Miura, muy y 2 y % Ada és 
reconocida hasta hoy en día?. gp se E p PR ¡ 2 ON 
Del matrimonio de Doña María IA A 

Felipa Freire y Rull con Luis Gil de ACaid OS. Fembra ro 
Herrera nació el 19 julio 1793 (después aa OA Lazo EZ izada 
de otro hijo) Don Fernando Herrera y Limo ció E UPSCAA A 
Freire (fallecido entre 1843 y septiembre ¿Eee E A Pra AA 

da Par Za 


de 1850). Fué velado en La Rinconada el 


20 de julio de 1821 con Doña María del 

] ] , Archivo Histórico Provincial de Sevilla, sección Protocolos Notariales. Firmas de 
Carmen Gil de Real (o Gil BA Sánchez), los intervinientes en una escritura de 1817, componentes que eran de la Junta de 
natural de La Puebla del Rí oS. De este Gobierno de la Hermandad de la Soledad de Alcalá del Río en aquellos momentos. 
Entre los cuales figuran algunos miembros de la familia Freire. Concretamente, 
matrimonio resultaron cuatro hij os, entre — firman en esta escritura, de arriba hacia abajo, y de izquierda a derecha: ANTONIO 
a E . . ANDRES ZAMBRANO, IGNACIO ROMERO, ANTONIO ZAMBRANO, JOSÉ 
ellos Doña María Luisa Gil de Herrera, ZAMBRANO, FERNANDO FREYRE Y RUL, FERNANDO CRIADO Y FREYRE, 
MANUEL FREIRE Y GARCÉS, DIEGO DE ROXAS, FRANCISCO ZAMBRANO, 
RAMÓN ZAMBRANO, JUAN JOSÉ ZAMBRANO, y GREGORIO ZAMBRANO. 

septiembre de 1850, con D. José María ANTE MÍ, IGNACIO MIGUEL ROMERO (ESCRIBANO PÚBLICO) 


casada en La Rinconada el 15 de 


de la Cuadra, viudo de Doña María de la 
Salud González”. En este punto comienza la vinculación de la historia familiar de los Freire Rull y de los 


Gil de Herrera con la historia familiar de los de la Cuadra. 


El padre de D. José María de la Cuadra Vallejo, Agustín Antonio de la Cuadra, nació el 11 de agosto de 
1763 en Sevilla (casado « en secreto » con María del Carmen Vallejo en Sevilla, el año 1785). 'El abuelo 
de José María, D. Juan Manuel de la Cuadra, era natural de La Viguera (La Rioja) y había emigrado a 
Sevilla durante la primera mitad del siglo XVIII. Los motivos de esta migración son desconocidos. Hay 


que presumir que se trata de motivos económicos, puesto que Juan Manuel era comerciante. 


Tenemos algunas breves noticias de la vida da D. Juan Manuel de la Cuadra, que nació el 27 de abril 
de 1719 en La Viguera!', de donde salió a los 14 años. Se estableció en Sevilla, donde se mantuvo « a 
excepción de diez meses, que con motivo de su comercio y dejando su casa puesta en esta ciudad, pasó a 
los reinos de Francia, Holanda e Inglaterra, transitando por diferentes pueblos de dichos reinos sin hacer 


domicilio ni estancia notable en parte alguna hasta haberse restituido a esta ciudad ». Se casó en Sevilla 


7. Toro-Genése, Fiche élevage « Antonio Gil de Herrera », http://toro-genese.com/php/fiche.php?type=elevagesrid=gil_hrr. Según la infor- 
mación obtenida por el Señor Eduardo Miura el 27 de Mayo de 2015, un contrato de venta del año 1842 desafortunadamente no se conserva. 
8. Libros parroquiales de La Rinconada, lib. 3, fol. 109v. 

9. Libros parroquiales de La Rinconada, lib. 3, fol. 208. 

10. Archivo General del Arzobispado de Sevilla, Vicaría, Matrimonios Ordinarios, leg. 06817 (ant. 1171). 

11. Archivo histórico diocesano de Logroño, Partida de bautismo de Juan Manuel de la Cuadra, lib.7, fol. 65v. 
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en 1755 con Doña Antonia Pérez de Tejada, de 17 años de edad y natural de Sevilla!?, 


Juan Manuel de la Cuadra, vecino y « del comercio de la ciudad de Sevilla », proveniente de La 
Viguera, se vió aparentemente ante la necesidad de comprobar su nobleza en su nuevo domicilio. Según 
la ejecutoria de nobleza del año 1778, inició el proceso unos años después de casarse. Hay que suponer 
que quería asegurarse de los privilegios relacionados a la hidalguía en favor de sus hijos. Podemos 


recurrir a certificaciones de los años 1760, documentando su estado de « vizcaíno ». 


Juan Manuel fue declarado como vizcaíno originario (es decir noble) por la Junta del Valle de 
Gordejuela, en Vizcaya, País Vasco, el 20 de septiembre de 1760, y obtuvo Real Provisión de vizcainía 
en la Real Chancillería de Valladolid el 13 de julio de 1761. Otorgó un poder notarial a tres procuradores 
de la Real Chancillería de Granada, en Sevilla, el 16 de diciembre de 1777, para que le representasen 
ante la Real Chancillería, puesto que quería que le fuese reconocida su calidad de noble (como vizcaíno 
originario) en la villa de Mairena del Aljarafe, donde tenía bienes, y en la ciudad de Sevilla, de donde 
era vecino. Fue recibido como noble (en la calidad de vizcaíno originario) en la villa de Mairena del 
Aljarafe, Sevilla, el 1 de diciembre de 1778”. 


La ejecutoria de nobleza del año 


Jerónima 
de Montesdeoca 


—5 1778 está conservada en el Archivo de la 


e Real Chancillería de Granada!*, De este 

A documento voluminoso, comprendiendo 

pe 538 hojas, se destacan unas generaciones 

A a de antepasados del linaje de la Cuadra". 
mt a : su wucr NO se puede verificar la verdad histórica de 


1754 1727 


los multiples hechos heróicos enumerados 


Catalina Felipa Manuel ernando. sofa Ú José Antonio 
Froiro Pr 


A en este documento, a pesar del carácter muy 


eine 
y Rull Figueroa de Ortiz 
T 


cuidadoso y preciso del texto, referiéndose 


(La Rinconada) (La Puebla del Rio) 
Fernando María del Carmen Fernando Pilar Gregorio 
Herrera cu Criado. Criado Zambrano 
E de Real 


A ' 0 A a testigos y fuentes escritas (entre otros 


(Sevilla) (La Rihconada) 
José 


Eos por personajes que ocupaban puestos altos 


| en la jerarquía de los reyes españoles). 


Sr Hay que tener en cuenta que los autores 


Árbol genealógico representativo de las relaciones de parentesco existentes querían aprobar una genealogía illustre y 
entre los distintos miembros de las familias alcalareñas que se dedicaron a 

la ganadería de reses bravas: los Zambrano y los Freire. Y la unión de esta QUe el contenido no solía ser de carácter 
última familia con los Gil de Herrera, de La Rinconada. Datos obtenidos del 
Archivo de la Parroquia de Santa María de la Asunción de Alcalá del Río y 


de las informaciones aportadas por la autora del presente artículo. Elaborado 2 cronistas conocidos de la époc a quizás 
> 
por Mariano Velázquez Romero. 


puramente objetivo, referiéndose también 


por falta de otras fuentes escritas de la 


12. Archivo General del Arzobispado de Sevilla, Vicaría, Matrimonios Ordinarios, leg. 08262 (ant. 2508). 

13. Resumen del proceso transmitido por Fernando Hidalgo Lerdo de Tejada. 

14. Registro del Sello de Chancillería, Caja 5018, pieza 16. 

15. El artículo ,Cuadra o de la Cuadra o de la Quadra” en el « Diccionario Hispanoamericano de Heráldica, Onomástica y Genealogía» 
por Endika, Irantzu y Garikoitz de Mogrobejo, Vol XL (XXV), Bilbao 2009, p. 5-35, ofrece una vista general sobre éste linaje y una 
bibliografía. 
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Edad Media. Constatamos que la ejecutoria defiende la 
descendencia de la línea de Don Manuel de la Cuadra, 
de Don Rodrigo Martínez de la Cuadra, natural del Valle 
de Cordejuela [Vizcaya], « originario de la casa solar y 
nobilísima de Martínez de la Cuadra y habiendo pasado a 
la villa de Munilla » [La Rioja] y que se casó legitimamente 
con Constanza de Álava, natural de la « muy noble » 
Provincia de Álava. 'A partir del final del siglo XVI, 
los descendientes de esta rama de la familia parecen 
establecerse en La Viguera (La Rioja),'” lo que se puede 
deducir de los libros de bautismo a partir del nacimiento de 
Juan Gabriel de la Cuadra, bautizado el 16 marzo de 1648, 
hijo legítimo de Diego Quadra (¿natural de Viguera antes 
de 1618?) y de María de la Puente, su legítima mujer!*. 


Para volver a D. José María de la Cuadra y Vallejo, 
vecino de Sevilla, nacido en esta ciudad el 4 de octubre 
de 1797, nos quedamos un momento con su vida 


profesional!?. José María era médico y farmacéutico, 


ejercendo ambas profesiones, y parece que adquirió una 


José Luis de la Cuadra Herrera, abuelo de la autora del 


reputación considerable. Estableció su farmacia primero - presente artículo, cuyos ascendientes son en parte miem- 
bros de la alcalareña familia de los Freire. 


en la calle Feria y después en la calle San Esteban”. Según 
las informaciones que tenemos, prestó sus servicios durante la epidemía colérica de 1833, no sólo en 
Sevilla sino también en Madrid.?* Además, era un personaje conocido también por sus ideas liberales 
y su participación en la vida política.?? Su hijo, Luis José de la Cuadra Herrera, nació en Sevilla el 6 de 
octubre de 1854 y obtuvo su título de Licenciado en la Escuela Libre Provincial de Farmacia el 30 de 
junio de 1875. Después del fallecimiento de su padre, el 4 de mayo de 1875, se hizo cargo de la farmacia 
como regente ; ya que la farmacia pertenecía a su madre. Dicha farmacia se encontraba en esa época 


en la calle San Esteban de Sevilla.22 Luis José de la Cuadra Herrera se casó el 3 de abril de 1878 con 


16. Ejecutoria de nobleza del año 1778, sin paginación. La Enciclopedía heráldica y genealógica hispanoamericana por Alberto y Arturo 
García Carraffa, Madrid 1919, Tomo 27, p. 273-281, Artículo Cuadra (de la Cuadra, o de la Quadra), supone la fecha de éste matrimonio 
en la villa de Munilla por los años de 1550. La fuente de la fecha no se puede deducir. Según éste artículo, Rodrigo Martínez de la Cuadra 
era vecino de Musques. 

17. Según las investigaciones de Fernando Hidalgo Lerdo de Tejada en el Archivo Diocesano de Logroño, no se pueden consultar los libros 
parroquiales de Viguera anteriores a 1618. 

18. Archivo histórico diocesano de Logroño, Partida de bautismo de Juan Gabriel de la Cuadra, lib. 4, fol. 119v. 

19. Teresa López Díaz, Consolación Martínez García, Las enseñanzas de farmacia en la Sevilla del siglo XIX, Sevilla 1999, p. 64-68. 

20. Ibid., p. 64. 

21. Diccionario de escritores, maestros y oradores naturales de Sevilla y su actual provincia por D. Mario Méndez Bejarano, Tomo l, Sevilla 
1922, p. 146. Gaceta de Madrid Número 166, 2 de Agosto de 1834, p. 716. 

22. Teresa López Díaz, Consolación Martínez García, Las enseñanzas de farmacia en la Sevilla del siglo XIX, p. 64-68. 

23. Ibid., p.112-114. 
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Antonia García.2* Durante la segunda mitad del siglo XIX, la familia se estableció en Coria del Río 
donde Luis continuaba ejerciendo su profesión de boticario en la farmacia situada en la calle Rosales, 
para mudarse en 1892 de nuevo a Sevilla. Parece que el motivo del regreso a Sevilla fue su nominación 
al puesto de Director de la Farmacia Municipal de la calle Santiago en Sevilla. Además, fue nombrado 
vocal de la Junta Municipal de Sanidad entre 1895 y 1904.2 


La estancia de la familia en Coria del 
Río está documentada por el nacimiento 
de cinco hijos, entre otros de Don José 
Luis de la Cuadra García, nacido el 2 
de diciembre de 1886%. Este hijo se 
emprendió en la carrera de jurisprudencia. 
Después de sus estudios de derecho en 
la Universidad de Sevilla y, por motivos 


desconocidos, se trasladó en otoño de 1911 


a Zúrich (Suiza), donde había acceptado 


un puesto en el Consulado de la Nación. — inésdela Cuadra y Michael andando Meledd Re, 
Se casó en 1913 con una señorita vecina 

de esta ciudad, Bertha Wyss (1889-1980). La pareja se mudó a Berna, donde José Luis ocupó desde 1917 
un puesto de funcionario consular de la Delegación Española, primero como auxiliar, y poco después 
como Canciller.?” En el año 1939 fue relevado de su puesto por el Ministro de Asuntos Exteriores del 
gobierno franquista por «[...] haber prestado servicios a los rojos hasta el 15 de febrero de 1939, sin 
intentar ponerse en relación con nuestra Representación en Bernal ] ». Desde entonces no logró recuperar 
su puesto en el Consulado, a pesar de varias peticiones que dirigió al gobierno español.2% Acabó en 
un trabajo de traductor y de redactor en la radio (servicio de ondas cortas) para hispanohablantes en 
Suiza. Falleció en Berna en Julio de 1959. Terminamos aquí el paseo genealógico que nos ha conducido, 
partiendo, en orden cronológico, de Vizcaya a La Rioja, a Sevilla, Alcalá del Río, La Rinconada, pasando 


por Coria del Río y Sevilla hasta Suiza. 


24. Parroquia de San Vicente, Sevilla, Libro 22 de Desposorios y Velaciones ; Año de 1876 [hasta 1883], fol. 92v. - 93v.. Se conserva 
también una ejecutoria de nobleza de Don Manuel García de Marta del año 1826 (« Testimonio de Nobleza, de la Ilustrísima familia y 
descendencias de García de Marta », propriedad privada, Barcelona, una copia en propriedad privada, Berna). Según la partida de bautismo, 
Antonia García y Amat, nacida el 25 de Febrero de 1848 (fallecida el 28 de junio de 1916), bautizada en Sagrario, Sevilla (Biblioteca 
Capitular y Colombina, Sevilla, Parroquia del Sagrario, Libros sacramentales. Bautismos, Libro 81, pág. 611. y 61v., 1848), era hija legítima 
de Don Antonio García del comercio y de Doña Juana Amat, siendo sus abuelos paternos Don José Manuel García y Doña Maria Antonia 
Chamorro. Las indicaciones de los nombres de los abuelos coinciden con los apellidos puestos en el árbol genealógico de la ejecutoria de 
nobleza de Don Manuel García de Marta, nacido el 29 de junio de 1771 y casado el 29 de noviembre de 1789. 

25. Teresa López Díaz, Consolación Martínez García, Las enseñanzas de farmacia en la Sevilla del siglo XIX, p. 114. 

26. Según la partida de bautismo (propriedad privada, Barcelona, una copia en propriedad privada, Berna) hijo legítimo de Don Luis de la 
Cuadra Herrera y de Doña Antonia García Amat. 

27. Nota necrológica en: Berner Tagblatt, 27. Juli 1959. 

28. Sus esfuerzos de recuperar su puesto están documentados en la correspondencia con el Señor Don Domingo de la Bárcenas E.E. y 
Ministro Plenipotenciario de España en Suiza del 23 de marzo de 1939, la respuesta oficial de la Representación de estado español en Berna 
del 6 de mayo y otra petición de José Luis del 22 de mayo de 1939 (propriedad privada, Coria del Río, una copia en propriedad privada, 
Berna). 
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LOS MOLINOS DE ALCALÁ DEL RÍO 


Gregorio García-Baquero López 


Algo tienen los molinos que los hace especiales, atrayentes, sugestivos. Solemnes, altivos, allá arriba, 
en el cerro, desafiantes al viento, al que someten a su voluntad, del que obtienen la fuerza necesaria para 
que les haga su trabajo; apacibles en la ribera, junto al cauce de algún riachuelo; o entrañables en el 
interior de una casa, domésticos, recogidos, intimistas. 


El molino está rodeado de una gran carga mágica que lo envuelve en un halo misterioso, casi místico. 
Para muchos ha sido un lugar de recogimiento, ideal para meditar, para buscar la inspiración ('. Para 
otros, el molino está dotado de una fuerza arrolladora capaz de excitar hasta el más inverosímil extremo 
la fantasía humana 4, 


Atraídos quizás por ese poder de seducción que ejerce el molino arquetipo, nuestra atención se ha 
venido a centrar, de manera específica, en los molinos de Alcalá del Río, desde una perspectiva histórica: 
los molinos del pasado, los molinos del presente. 


La primera mención a los molinos en nuestra zona, de una forma inconcreta, la encontramos en una 
carta de mediados del siglo XIII, referente al repartimiento que hace don Alfonso X al Concejo de 
Sevilla de una serie de alquerías (3) las cuales donaba para heredamiento de sus pobladores. Entre las 
alcarías que se citan, que son muchas, se hallan las de “Alcalá del Río..., Ardiles, Labrena, Puxlena”, etc. 
“Et dóles todas estas alcarias sobredichas -dice la carta de privilegio- con todo cuanto heredamiento 
hi a (allí hay) de casas, e de molinos de azeyte, e de molinos de agua, e con todo su olivar” etc. No 
se trata de una mención específica a molinos dentro del término de Alcalá del Río, pero tampoco puede 
excluirse que alguno o algunos de aquellos se hallasen dentro del territorio alcalareño. 


La producción oleícola del Aljarafe y de la Ribera era proverbial desde tiempos remotos y una 
extraordinaria fuente de riqueza, de ahí que el rey se reserve para sí y sus sucesores una buena parte 
de esta renta. “Et an me de dar el trenteno de todo quanto azeyte hi (allí) ouiere en estas alcarias 
sobredichas (se refiere a todas), en razón de los molinos de azeyte que les yo dí, a mí e a todos aquellos 
que regnaren después de mí en Castiella e en León” (3), La tierra del término de Alcalá del Río que se 
reparte está ocupada en su mayor parte por olivar y por cereal (“heredad de pan”). 


El hecho de que no se mencionen molinos de trigo en los repartimientos no quiere decir que no 
existieran, más bien habría que entenderlo como algo no enajenable, dado el número de personas que se 
beneficiarían de él, y no generar las rentas que se obtenían de los molinos de aceite. 


1.- El molino fue el motor inspirador de las famosas cartas de Alphonse Daudet (Lettres de mon moulin), en las que, a manera de cuentas 
ensartadas, va ofreciendo un muestrario de personajes y de hechos característicos de su región natal, la Provenza, en el sur de Francia. Se 
trata del molino de Tissot, un molino abandonado cerca de Arlés, pero que nunca llegó a comprar, ni a vivir en él. Los personajes que lo 
habitan son producto de su imaginación. 

2.- Como ocurre en el caso de nuestro entrañable hidalgo de la Mancha (movido por el portentoso ingenio de su autor, de cuya muerte con- 
memoramos este año el cuatrocientos aniversario), cuando en los Campos de Montiel, atraído por aquellas desafiantes estructuras se lanzó 
con desafuero para descalabrar su febril imaginación al choque con la cruda realidad. 

3.- La palabra alcaría (alquería) designaba en al-Ándalus las pequeñas comunidades rurales que se situaban en las inmediaciones de las 
ciudades, aunque también se entiende por tales, aquellas casas de campo para labranza que se hallan lejos de poblado. 

4.- La carta está fechada el 21 de junio del año 1253. Diplomatario andaluz de Alfonso X. González Jiménez, M. (Editor). Sevilla, 1991, Doc. 
No 42, p. 37. 

5.- Ídem. 
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En los libros parroquiales se menciona, en el siglo XVIL, “el molino del conde de Montijo, dentro 
de este término” Ó. Tanto la nobleza, como la Iglesia, poseían tierras en gran número, y de la mejor 
calidad, en Alcalá del Río. El Conde de Montijo era uno de los más grandes propietarios de tierras en 
Alcalá del Río en el siglo XVII y en el XVIII. En los libros de entierros del siglo XVII se dice de uno 
que fue “picador” (7) en el molino del Conde de Montijo. En el siglo XVIII se menciona en los libros 
parroquiales el oficio de molinero. En ninguno de estos casos se especifica si los molinos referidos son 
de aceite o son de trigo, o, en este caso, si son de viento o son molinos de agua (aceñas). El conde de 
Montijo y marqués de la Algaba, poseía en el siglo XVII, y principios del XVIII, aceñas capaces para 
abastecer la molienda de esta villa. Pero, las aceñas son molinos harineros de agua situados dentro 
del cauce de un río, y este uso privativo del marqués en beneficio propio, siendo la nuestra tierra de 
realengo, no de señorío, provocó la queja de los vecinos. En sesión capitular de 20 de febrero de 1701 
sale a relucir el pleito que el concejo de la villa tiene pendiente con el referido noble, por haber acotado 
un pedazo del río, “lo qual es muy perjudicial a esta villa y sus vecinos por quitarles, como se les quita, 
el aprovechamiento y utilidad que suelen tener en la pesca de dicho río, por ser, como es, realengo y no 
tener dicho señor conde títulos ni prebilegios algunos de su magestad para poder betar ni acotar dicho 
pedazo del río” (sl 


Un tipo de molino de agua, que no 
tiene nada que ver con los molinos 
productores de alimentos (como son los 
harineros y los aceiteros), es el batán. 
La palabra la encontramos escrita en 
el Mapa Topográfico de Alcalá del Río 
como Albatán; palabra para unos de raíz 
hispano árabe (al-batán), que se aplica 
a un tipo de molino con mazos para 
enfurtir los paños, y entendida por otros 
como un derivado de batir (golpear con 
los mazos). En el siglo XVII uno de los | 
mayores propietarios de tierras en Alcalá ; 
del Río era, como ya se ha referido, el. 
conde de Montijo, del cual se dice, en Cortijo Albatán (El Batán) junto al Arroyo de la Calderona. Detalle de la Hoja 
sesión capitular de 19 de febrero de N” 12-39 (962) correspondiente a Alcalá del Río. Servicio Geográfico del 
1750, que poscía malo co rtijos emesta Ejército. Cartografía Militar de España. 
tierra lindando con el río (la más feraz de 
toda la vega). Suyo era el cortijo Albatán 5 


e 


a 
y,“ 


As ns K Con y 
San Cristóbal o. 


Lo curioso es que, en aquella parte, el Arroyo de la Calderona no presenta ningún salto de agua 
importante cuya fuerza de caída del agua potenciara el movimiento de las palas. De todas formas, de 
aquel batán que pudiera haber existido en los siglos pasados no queda nada, salvo su nombre en la 
toponimia del término. 


Dejando aparte ese tipo de molino, vamos a centrar nuestra atención en los molinos alcalareños en los 


6.- APAR. Libro de defunciones, n* 1; 17 de noviembre de 1699. 

7.- Por picador puede entenderse la persona encargada de picar o tallar las piedras del molino para facilitar la trituración del grano. 

8.- A.H.M.A.R. Actas Capitulares. 20, febrero, 1701. 

9.- Quiles García, E.: Alcalá del Río y los alcalareños en la primera mitad del siglo XVIII. Premio Marcos García Merchante, 1990. Ayuntamiento 
de Alcalá del Río. Publ. Diputación de Sevilla. Sevilla, 1997, p. 19 
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tiempos más recientes, siglos XIX y XX. 


En el Bosquejo Planimétrico Agronómico, 
realizado por la Comisión Central de Evaluación y 
Catastro de Sevilla, referente al término de Alcalá 
del Río, año 1897, encontramos dos croquis en los 
que aparece claramente dibujado el Camino de los 
Molinos en el término de Alcalá del Río, desde el 
núcleo urbano hasta la Sierra (9, 


En el primer croquis vemos el Camino de 
los Molinos que parte de Alcalá del Río, recinto 
urbano, por la parte norte (lo que hoy es el camino 
de San Ignacio, núcleo entonces inexistente), 
atraviesa el Arroyo de Barranco Hondo, en el lugar 
que llamamos Las Chozas, y continúa ascendiendo 
hasta alcanzar el Camino de Guillena a Burguillos, 
desviándose del cauce del arroyo hacia la izquierda. 
A la derecha (en el croquis) del arroyo corre el 
Camino de Castilblanco (que todavía se denomina 
Camino viejo de Castilblanco). Las tierras que se 
hallan a un lado y otro del camino de los Molinos 
son tierras de secano y en ellas había sembrados, 
por entonces, cereales y leguminosas, cereales al 
tercio, y un poco de olivar. El sitio donde el arroyo 
cruza el camino de Guillena a Burguillos se conoce 
como “la Fuente Quebrá”. 


El segundo croquis nos muestra el discurrir del 
Camino de los Molinos por la parte norte desde 
el cruce con el camino de Guillena a Burguillos, 
bordeando el término de Guillena, hasta enlazar 
con el Camino de Guillena a Castilblanco. Los 
cultivos que colindan con el Camino de los 
Molinos son todos cultivos de secano: cereal al 
tercio, junto al camino de Guillena a Burguillos; 
más arriba, donde el terreno es más accidentado y 
montañoso: erial a pastos; y más arriba, y hacia el 
oeste: olivar en formación. 


El Camino de los Molinos (a la izquierda) en la parte norte 
del término de Alcalá del Río, entre la carretera de Guillena 
a Burguillos y el término de Castilblanco. El Camino de 
Castilblanco (a la derecha) y entre ambos el Arroyo de Barranco 
Hondo. (Croquis del Bosquejo planimétrico agronómico de 
Alcalá del Río. 1897). 


10.-A.H.M.A.R. Legajo 265. 1897 
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El Camino de los Molinos (a la izquierda), a fines del siglo XIX, 
entre Alcalá del Río y la carretera de Guillena a Burguillos. 

El Camino de Castilblanco (a la derecha). Y entre ambos, el 
Arroyo Herrero, o de Barranco Hondo). (Croquis del Bosquejo 
planimétrico agronómico de Alcalá del Río. 1897). 
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No sabemos si esos molinos a los que hace referencia el camino eran molinos de viento o eran de 
agua. La verdad es que el camino se va separando cada vez más del arroyo a medida que avanza hacia el 
norte. Sí es cierto que en la parte de “la Fuente Ouebrá ” hay restos de azudas (presas hechas en el cauce 
de un riachuelo a fin de coger agua para regar campos), pero no se ven estructuras que indiquen que allí 
cerca haya habido algún molino; estas azudas pudieron servir para riego de los campos. Es posible que, 
al menos en la parte más montañosa, y más alejada del arroyo, los molinos que hubiera fuesen de viento, 


dada la dificultad de acercar el agua hasta ellos. 


El molino de viento clásico, en España, consiste 
en una estructura de piedra de forma cilíndrica o 
troncocónica, de base circular, en la que se apoya una 
parte superior independiente, que sostiene las aspas que 
transforman la energía del viento en energía mecánica 
y que además sirve de cubierta. Es allí donde uno 
descubre que los tejados de madera no están fijados 
al edificio, sino que un espacio les permite girar 360% 
ayudados desde el exterior por el palo guía para buscar 
el mejor viento en cada momento. 


En la parte superior del edificio, bajo la cubierta, 
se abren unos ventanucos que servían para que el 
molinero supiera los cambios de dirección del viento y 
en consecuencia pudiera cambiar la orientación de las 
aspas como mejor convenía. 


Sobre las aspas se disponían unas lonas para recibir 
el viento, que se retiraban cuando no era necesario el 
movimiento. Las aspas mueven un engranaje (linterna), 


Engranaje de un molino de viento 


rueda 
dentada 


que trasmite el movimiento del eje de las aspas a un eje vertical que mueve la volandera, piedra móvil, 


también llamada muela. La piedra de abajo, que es circular y fija, recibe el nombre de solera. 


La molienda del grano comienza con el vertido 
de éste en la tolva, recipiente de madera de forma de 
pirámide invertida, de allí pasaba a las piedras para ser 
triturado. 


Del resultado de la molienda se obtenían diversos 
tipos de harina que van de la de mejor calidad (la más 
fina, harina de flor), a otra peor (más gruesa cada vez), 
y, finalmente, el salvado o afrecho, que es la cascarilla 
del grano molida. 


La harina obtenida se echaba en sacos y se pesaba en 


Molienda del trigo. balanzas, romanas y básculas y quedaba preparada para 


De la enciclopedia de Diderot y D'Alambert. Siglo XVIII. 


su distribución a las panaderías. 


Con el tiempo el dibujo de las piedras se iba desgastando debido al rozamiento diario, así que el 
trabajo de picar las piedras debía de realizarse cada cierto tiempo para mantener las propiedades de 


molienda en estado óptimo. 


Los molinos harineros de agua, las llamadas aceñas, están situados en el cauce de algún un río, pues 
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se sirven de la energía potencial que libera el agua al fluir.Cuando llueve en las colinas y montañas, el 
agua fluye hacia los ríos y de ellos hacia el mar. El movimiento o caída de agua lleva energía cinética y 
energía potencial que es la que se aprovecha para hacer funcionar el molino. Esta es la forma más antigua 
conocida de aprovechar la energía cinética de las aguas de los ríos y arroyos. 


Muchas veces se construyen diques que detienen el curso permitiendo la acumulación de agua en un 
depósito que se llama reservorio. En otros casos, las tomas (presas) no detienen el curso natural del agua, 
sino que la hacen pasar por un desvío que la conduce hacia un molino de agua. 


La electrificación dio al traste con aquellos antiguos molinos de viento o de agua. Surgió el molino 
mecánico que se abastece de energía eléctrica. Si de aquellos viejos molinos no han llegado a nosotros 
testimonios arqueológicos, sí conservamos, en cambio, un prototipo de molino eléctrico, hoy ya mera 
reliquia de su pasado, el molino harinero de Pablo Velázquez. 


En la Plaza del Calvario, haciendo esquina con la calle de los Hermanos Merchante se halla la casa 
de Pablo '", una casa grande, con amplio zaguán y habitaciones a los lados y un amplio salón donde 
antes se vendía el pan; un patio con su pozo y, al fondo, el viejo molino de harina, solitario, aislado, 
. somnoliento, varado en el tiempo. 


El molino lo abrió el abuelo de Pablo, Emilio 
Velázquez Ojeda (cuyas iniciales aparecen en las 
hojas de la puerta de su casa), cuando se vino de 
la calle Real a vivir aquí. 


En la publicidad que aparecía en alguna pequeña revistilla local de la época se anunciaba, en el primer 
tercio del siglo XX, la panadería de Emilio Velázquez Ojeda, en la Plaza del Calvario, y otras como la 
de Cándido Velázquez, y la de José García. 


A mediados del siglo XX, en la década de los cincuenta, se anuncia la fábrica de harinas y panadería 
de Filomena Martín García, viuda de Emilio Velázquez, en la referida plaza. Otras panaderías que por la 
misma fecha se anuncian son: la panadería 
y molinería de Antonio Quiles Ruiz, en la 
calle Francisco Moreno (actual Coronel 
García-Baquero); la de Ángeles Miranda 
Velázquez, en la Laguna; la de Severo, 
en la calle Real de Castilla, la de Concha 
la de Ánimas en esta misma calle y la de 
Federico Villanueva, en la calle Acueducto. 


El molino de Pablo se encuentra al 
fondo de la casa, resguardado, guarecido, 
como si voluntariamente hubiese decidido 
“arrimarse a las tablas” y aislarse del 
tiempo. El molino tiene dos partes: una 
inferior, a nivel del suelo, donde están las 
piedras, y otra superior, separadas por un 
piso de vigas de madera y tablas, donde 


; e Techo de madera de sólidas vigas que separa la planta baja del molino de la 
comienza el proceso de elaboración. plantadita,consudlo detiblas 


11.- Nuestro más sincero agradecimiento a Pablo Velázquez Pérez por abrirnos las puertas de su casa, permitirnos fotografiar el molino, 
explicarnos el uso y función de sus diversas partes y piezas y por autorizarnos a publicar este pequeño artículo. 
E —— 
SAP 
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Medida de 
capacidad para 
el grano, en 
madera. 


Eje de ruedas que al ser accionadas mediante correas movían la 
deschinadora (máquina también llamada despedregadora) que se halla 
debajo de la tolva 


Máquina a la que pasaba el grano depurado salido del 
deschinador para ser humedecido y limpiado de toda impureza. 


Motor, hoy cubierto del polvo depositado por el tiempo, 
en la planta baja del molino. 


Juego de dos pesas de 20 kg cada una para 
pesar los sacos de harina. 


Piedras del molino en la planta baja. Grúa para elevar las piedras del molino. 
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Al entrar en el viejo molino se experimenta una sensación similar a la que se siente cuando se penetra 
en un recinto sagrado. Arriba, encontramos la tolva, donde se echaba el trigo de las espuertas, de ahí 
partía a la deschinadora, máquina que se halla debajo de aquella y que, movida por unas poleas, cernía 
el trigo para quitarle los chinos y limpiarlo de cuantas impurezas contuvieran los sacos. Posteriormente 
pasaba a una máquina donde se humedecía y limpiaba a fondo el grano para ir luego, ya definitivamente, 
a las piedras de moler y ser transformado en harina. Cuando las piedras, desgastadas de tanto uso, ya 
no servían, eran colocadas frente a la puerta de la casa (donde ahora comienza el arriate de la plaza), y 
allí servían de adorno, al tiempo que anunciaban la proximidad de la panadería. En la segunda mitad 
del siglo XX dejó de funcionar el molino, pero no la panadería, que continuó en activo hasta que se 
construyó la Panificadora (hoy ya también definitivamente desaparecida). Los hornos de ladrillo del 
molino desaparecieron completamente con la reforma efectuada en la casa, así como los posteriores 
eléctricos. 


Los molinos de aceite han recibido el nombre de almazaras (del árabe, al-ma “sara, la prensa), con 
el significado de industria de donde de obtiene el aceite a partir de la oliva o aceituna; aunque también 
recibe este nombre el mecanismo con el que se exprimen los frutos. 


Las almazaras se componen, habitualmente, de tres espacios de trabajo diferenciados según la fase de 
producción: el patio de recepción, o zona donde la aceituna se recibe, limpia, lava, pesa, y almacena, a la 
espera de su molturación; la nave de elaboración, constituida por un espacio cerrado donde la aceituna 
se moltura y la pasta resultante se prensa para obtener el aceite; y la bodega, espacio cerrado donde se 
almacena el aceite en depósitos apropiados para su decantación. 


En la primera fase hay que quitar la tierra y las impurezas que traen las aceitunas, los insectos y los 
restos de hojas, ya que estas dan acidez al aceite obtenido. Los patios de recepción normalmente son 
abiertos y suelen disponer de una cubierta para proteger la aceituna de la lluvia. 


En la nave de molturación la aceituna se echa en la tolva y cae a una piedra plana, donde es aplastada 
por unas piedras cónicas. La masa resultante es una pasta compuesta de pulpa, hueso, agua y aceite, que 
sale por unos canales laterales y cae en un receptáculo. Esta masa se bate y se pasa a los capachos para 
ser prensados y obtener así el aceite, apartando luego los restos de los otros componentes de la aceituna: 
el alpechín (fase acuosa) y el orujo (fase sólida). 


Los capachos, o capachetas, son filtros elaborados con cuerdas entrelazadas que permiten que el agua 
y el aceite penetren por sus fibras, dejando la masa (pulpa y hueso) en su interior. El material con el que 
están elaborados los capachos puede ser fibra sintética o fibra natural, como la rafia o la pita. Siempre 
que se termina la temporada, los capachos se deben limpiar muy bien. Los capachos se pueden poner 
al sol, para que pierdan todo los restos de humedad. Unas vez secos se guardan en un lugar igualmente 
seco. 


El elemento más importante en la elaboración del aceite es la prensa, que puede ser manual o hidráulica. 
La primera tiene en el centro un tornillo helicoidal roscado. Una vez que se ponen los capachos, se coloca 
encima una plataforma metálica, o palos de madera, y el tornillo. Su accionamiento es manual y consiste 
en darle vueltas al tornillo para que se produzca el prensado. La segunda dispone de un motor eléctrico, 
una bomba de aceite y un pistón hidráulico. Mediante un manómetro se puede ver la presión ejercida. 


Durante el proceso de decantación se consigue que el agua (alpechín), por diferencia de densidades, 
se separe del aceite, ya que su peso molecular es mayor y se va abajo, quedando el aceite flotando. 


El orujo (piel más pulpa y huesos rotos) es bastante útil y se le puede sacar mucho provecho. Existen 
tres utilidades posibles: alimento para el ganado (gallinas, cerdos); abono orgánico (dejándole secar y 
que fermente, aunque hay que decir que es bastante fuerte); y como fuente de calor: una vez seco se 
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puede usar en estufas, chimeneas, hornos, etc., pues arde muy bien y tarda en quemarse, lo cual permite 
sacar bastantes calorías de él. El alpechín es muy toxico, ya que contiene polifenoles y toxinas. Está 
totalmente prohibido tirarlo a la red de alcantarillado, ríos, arroyos, etc. 


En la nave de almacenamiento del aceite hay que tener cuidado con varias cosas que pueden afectarlo, 
como la luz, de ahí que los envases deban ser opacos, o, si no, conservados en la oscuridad; igualmente 
se debe evitar el contacto del aceite con el aire, para que no se airee. Por otra parte, los envases tienen que 
estar lejos de las fuentes de calor (sol, estufas, fuego, etc.); y, desde luego, hay que evitar el contacto con 
metales como cobre, hierro, etc.., ya que actúan como catalizadores, acelerando los procesos de oxidación. 


En Alcalá del Río se conserva un molino de aceite en perfecto estado, el único que existe en la 
actualidad", en la casa de Felipe Blanca, una casa solariega, de las más grandes de Alcalá del Río. 
En el zaguán de dicha casa hay un suelo de guijarros y losetas en el que se pueden leer las iniciales F 
B y la fecha 1727. Las iniciales hacen alusión a Felipe Blanca y la fecha corresponde al tiempo al que 
pertenece la casa, que fue de los señores Linares. Al principio del siglo XIX la casa pasó a Luis Blanca 
Ponce, originario de Úbeda (Jaén), tierra de olivos 5). De éste pasó a su hijo José Blanca Jiménez y, a su 
vez, de éste, a su hijo Felipe Blanca Sánchez ("P, de quien pasó a su hijo José Blanca García, su actual 
propietario, que ha sabido mantenerla y cuidarla con sabor originario y genuino “>, 


La casa tenía un corredor de chinos, hoy desaparecido, que atravesaba toda la parte noble de aquella 
hasta el patio, en el que aún hoy se yergue una altísima palmera centenaria, cuya copa marca el punto 
más alto de todo el recinto urbano del casco antiguo de Alcalá del Río. Después de atravesar este patio 
se accede al amplio corral que se halla al fondo de la casa, en el cual se encuentra el molino. Molino que 
ya estaba en la casa cuando llegó a ella el bisabuelo de José Blanca, Luis Blanca Ponce, y siempre se 
mantuvo en el mismo sitio. La maquinaria que hay en él la compró Felipe Blanca en el Arahal. 


Tanto en la parte superior de la prensa, como en la inferior de la máquina de los pistones, puede 
leerse el nombre de la fundición en la que fueron realizadas: Pando, Rodríguez y Compañía, una fábrica 
de raíces decimonónicas. A finales del siglo XIX había tres sectores fabriles bien definidos en Sevilla: 
las fundiciones, las industrias derivadas de la agricultura y las de materiales para la construcción. Entre 
las primeras estaban la de San Antonio, fundada en 1840 y vinculada a la figura del catalán Narciso 
Bonaplata. Otras fundiciones muy conocidas eran las de Marvizón, Covián, Santa Matilde, y la de Pando, 
Rodríguez y Compañía (16) (ubicada ésta en la calle Yuste). 


En la publicidad de la época, la fábrica Pando, Rodríguez y Compañía, se anunciaba como: Grandes 
Talleres de Construcción de Máquinas, motores y calderas de vapor, armaduras metálicas, maquinaria 
agrícola, etc., con especialidad en las instalación de Molinos Aceiteros, movidos por motor o por 
caballerías (!?, 


El molino de Felipe estuvo funcionando hasta mediados de la década de los años cincuenta del pasado 
siglo. 


12.- Hubo otro molino de aceite en Alcalá del Río, el de Hermenegildo Velázquez Zambrano, que estuvo en funcionamiento en la primera 
mitad delo siglo XX, pero que desapareció definitivamente, después de permanecer mucho tiempo inactivo, en la segunda mitad de dicha 
centuria. 

13.- Luis Blanca Ponce casó con una hermana de la madre del célebre y valeroso diestro local Antonio Reverte Jiménez. 

14.- Felipe Blanca casó con Eloísa García Sarmiento, natural de Villaverde del Río (Sevilla). 

15.- Nuestro más sincero reconocimiento a D. José Blanca García por recibirnos en su casa, abrirnos las puertas de su molino, darnos toda 
clase de explicaciones acerca del funcionamiento de cuantas piezas intervienen en el proceso de molturación de la aceituna y la obtención 
del aceite; por permitirnos hacer fotografías y autorizarnos a publicar este pequeño artículo. 

16.- Ver en Internet: Industrias con raíces decimonónicas - Guadalturia. 

17.- Un anuncio publicitario muy interesante, de estilo modernista, puede verse completo en ABC de Madrid 24/04/1917. (Internet). 
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Pavimento de guijarros y losetas del zaguán con las Pavimento del zaguán con la fecha 1727. 
iniciales F B (Felipe Blanca). 


fr ; 


Techos de la primera sala del molino, con arcos de soportes sepa- 
radores de espacios y techumbre con tablas y vigas de madera 


En el centro de la foto, la prensa preparada para recibir los capachos. 


Visión de conjunto de la sección del triturado, con la 
cubeta de recogida en la parte delantera. 
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Si los moli- 
nos, en general, 
por la función 
ancestral que 
han  desempe- 
ñado, son dig- 
nos de respeto, 
los molinos ali- 


mentarios, por 


sus productos 
resultantes, tan Cabezal de la prensa, en el que se puede leer el nombre de la 
fundición en que fue realizada. 


íntimamente 
asociados 
a nuestra cultura y 
er : al desarrollo de la 
Máquina completa, con pistones y : ] 
manómetro, y grabado en la parte humanidad, son aun 
inferior el nombre de la fábrica. mucho más respetables. 


El pan, alimento 
básico de la dieta me- 
diterránea europea, ha 
sido siempre conside- Motor dd del molino, con ER de transmisión 
rado, tanto en la nuestra enganchada. 
como en otras culturas, 
el alimento por antono- 
masia. El pan y la harina 
han participado y parti- 
cipan en muchos rituales 
religiosos y sociales. La 
harina en flor, o flor de 
harina (la más pura y más 
fina), era la harina que en 
el Antiguo testamento se 
empleaba para hacer las 


Pequeña tolva para los derivados de la 


molturación de la aceituna. Tinajas semiencastradas en el suelo, en la sala de 


ofrendas. decantación del aceite. 


El aceite, por su parte, ha tenido múltiples usos a lo largo 
del tiempo. Primero, claro está, como alimento, formando parte de la trilogía mediterránea, y también 
como conservante natural de otros alimentos. 


En medicina se ha usado de manera tópica para determinadas afecciones de la piel, y hoy día se sigue 
empleando en cosmética y perfumería, aliado con otras sustancias aromáticas, en forma de perfume o de 
jabón. Ha servido como combustible en lamparitas, candilejas, velones, y en aquellas humildes maripo- 
sas, que muchos de nosotros aún recordamos. Y, desde luego, ha tenido y sigue teniendo, usos religiosos, 
en la antigúedad los reyes eran ungidos con aceite y hoy en día se sigue utilizando en la Iglesia para ungir 
a los recién bautizados y a las personas enfermas. 


Ya sea por una cosa, ya sea por otra, lo cierto es que los molinos son dignos de respeto, y los alimen- 
tarios, aún mucho más. Nosotros, desde luego, lo creemos así y los tenemos en muy alta estima. 
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CRONICA DE ACTIVIDADES 2015-2016 
INSTITUTO DE ESTUDIOS ILIPENSES 


2 DE OCTUBRE DE 2015 


ACTO DE PRESENTACIÓN DEL NÚMERO 2 DE LA 
REVISTA DE ESTUDIOS ILIPENSES 


El Instituto de Estudios Ilipenses tiene como objetivo 
prioritario la recuperación del patrimonio documental y 
gráfico de nuestro municipio para poder ponerlo a disposición 
de los investigadores y de los ciudadanos en general. Para tal 
fin, ha puesto en marcha la Revista de Estudios Ilipenses, que 
fue presentada en un acto público en la Casa de la Cultura en 
el que intervinieron los autores y autoras que colaboraron con 
la edición. 


PRESENTACIÓN 
N2 2 REVISTA DE ESTUDIOS ILIPENSES 


Viernes, 2 de octubre 
20:30 Horas 
Casa de la Cultura 
Alcalá del Río 


www.ilipenses.com 


Ltda ETE 


17 DE OCTUBRE DE 2015 
VISITA CULTURALA MOGUER Y LUGARES COLOMBINOS 


El sábado 17 de octubre de 2015 la asociación realizó una visita cultural a la localidad onubense de 
Moguer y a los lugares colombinos en La Rábida, donde nuestros socios y socias pudieron disfrutar de 
una magnífica jornada de convivencia. 


Revista de Estudios Iipenses. 555) 25523225 


TI Í Jornadas de Historia s 
Patrimonio 


Jueves 22 de octubre 
El rí el olvi 
ñ o. ( 


Viernes 23 de octubre 


22, 23, 24 Y 25 DE OCTUBRE DE 2015. 


1! JORNADAS DE HISTORIA Y PATRIMONIO DE ein 
ALCALA DEL RIO 


Sábado 24 de octubre 


En colaboración con el Excmo. Ayuntamiento de Alcalá del AAA 
Río se organizan las III Jornadas de Historia y Patrimonio, con RRA 
un programa en el que se integran conferencias, visitas guiadas MESTOTAMAS 
y una representación teatral: sata 


15 DE ENERO DE 2016. 
ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE SOCIOS 


En la tarde del viernes 15 de enero, en la Casa de la Cultura, tiene lugar la celebración de la Asamblea 
General Ordinaria de socios que se desarrolla con normalidad. 


3, 4 Y 5 JUNIO DE 2016. 
MERCADO ROMANO 


Durante los días 3, 4 y 5 de junio se lleva a cabo el 
“Mercado Romano”, organizado por el Excmo. Ayuntamiento 
con la colaboración de nuestra Asociación en el desarrollo de 
la exposición “Tlipa Descubierta” y la realización de visitas 
guiadas a los monumentos locales de época romana. 
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